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dirijirán la correspondencia y todo 
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LA OPINION.

USEMOS ARMAS LEALES.
Sucede comuuuiente en la vida del indi­

viduo, que cuando se da un primer paso en 
cualquiera de los caminos que conducen 
á la perdición, se andan luego todos los 
que son necesarios para llegar á la más 
completa ruina. Y esto que lo vemos todos 
los dias, en lo que respecta á los hombres, 
se nos ha ofrecido ocasión de verlo repe­
tido en ciertos partidos políticos. Las leyes 
naturales tienen siempre la misma aplica­
ción. Pero si los extravíos de un solo indivi­
duólo pueden acarrear otros males, por lo 
general, que los que él mismo haya de sentir, 
los errores de las grandes agrupaciones po­
líticas vienen á redundar en daño de la 
nación, por lo qué sus consecuencias son 
infinitamente más trascendentales.

Ociirresenos pensar así al observar la 
conducta que desde largo tiempo vienen 
siguiendo los partidos reaccionarios. Ellos 
que han llevado como de la mano al poder 
derrocado por la Revolución, unas veces 
halagando las pasiones de la persona que 
ocupaba el trono y brindándole ocasiones 
para satisfacerlas, otras veces empujándo­
la por la pendiente de los atropellos contra 
los ciudadanos, de la usurpación de los de­
rechos de los pueblos y de la violación de 
los más sagrados principios constituciona­
les;, ellos llevaron al trono y á la nación al 
borde de un abismo, para que á cualquier 
inesperado vaivén pudieran hundirse re­
vueltos. La nación, hizo sin embargo, un es­
fuerzo supremo y se alejó del precipicio: el 
trono de doña Isabel de Borbon se hundió 
en la sima que le habían abierto sus adu­
ladores y consejeros.

El sistema de los reaccionarios no pro­
dujo, pues, sino la mitad de su consecuen­
cias; pero la fatalidad arrastra á los reac­
cionarios , y la fatalidad con su ceguedad 
contagiosa no deja á los que conduce que 
vean los inconvenientes que encuentran en 
su camino ; ó los salvarán si son pequeños, 
ó se estrellarán si son insuperables. La re­
acción no pudo alcanzar sus fines, que 
eran la ruina de la pátria , con la monar­
quía derribada; ella buscará otros medios y 
agotará cuantos le presenten la fortuna ó 
la casualidad.

Proclamado por la Revolución el princi­
pio de la soberanía nacional como único 
constituyente del país, los partidos libera­
les han empezado á discutir la forma de 
gobierno que seria más conveniente , si la 
monárquica ó la republicana ; y cada uno 
lleva al debate su talento y su patriotismo. 
Pero los reaccionarios no pueden permane­
cer en la inacción, que así no conseguirian
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envía un rayó... y dirigiéndose á doña Ana, dice 
con espresion irónica: ¿Por qné no aprovecha Vd. 
esta ocasión ya que casi tocamos las nubes para 
pedir á San Pedro una conferencia? ¡Ah! como yo le 
vea, ¡vive Dios, que le agarro las llaves!...

El buque de vapor desapareció envuelto en una 
nube de humo.

—¡Estamos perdidos! gritó de repente un tripu­
lante.

—Esto es horrible, dijo doña Ana prorumpiendo 
en llanto.

La nube cubria eompletamente toda la bóveda ce­
leste: á la luz de los relámpagos veíanse cruzar des­
pavoridos zarapitos y gaviotas; las olas encrespadas 
se alzaban formando montañas cubiertas de espu­
ma, el viento silbaba de una manera horrible y 
arrancaba las ramas de los árboles, ó tronchán­
dolas las hacia revolcar por la tierra cubierta de 
torrentes formados por la lluvia.

La naturaleza, como el hombre, tiene entre sonri­
sas de ángel, arrebatos de cólera.

En aquellos momentos la naturaleza estaba co­
lérica.

Un rayo sucedía á otro rayo.
Las campanas de las iglesias de los pueblos en­

clavados en la ria, tocaban lúgubres plañidos, los 
fieles sin duda recojidos'bajo las sagradas bóvedas, 
oraban.

¡Tremenda, espantosa tempestad.! El silbido 
del viento, el estampido del trueno, el zumbido de 
las campanas, el canto pavoroso de las aves mari­
nas, el estruendo de las rocas que se desprenden y 
ruedan y caen al abismo, el bramido de las olas 
que se empujan unas á otras, ávidas de estrellarse 
en las costas, el ruido de los árboles que se desga­
jan, el rumor de los torrentes y el grito desespera­
do de los náufragos, todo forma un conjunto ar­
mónico, aterrador, terrífico y sublime..

Los marineros fatigados abandonaron los remos, 
el timon hecho pedazos fue arrastrado por las olas.

De súbito ven estremecidos de horror que una 
pía inmensa avanza hacia la falúa.

su objeto; piden plaza eu el paleuque de la 
lucha, y uo pudieufio levantar su antigua 
bandera, que arrancaría un grito de gene­
ral indignación, tienen necesidad de aco- 
jérse debajo de una de las tremoladas. 
¿Cuál, se habrán preguntado., producirá 
mayores beneficios á la nación que aborre­
cemos? Y, como- talento no Ies falta, se han 
contestado : la monarquía francamente 
constitucional es la que está mas en armo­
nía con las condiciones especiales de Es*- 
paña. Desde este momento la elección no 
era dudosa, y los reaceionarios se han de­
clarado francos y decididos auxiliares de los 
republicanos.

Aconsejados por el despecho, que es un 
velo-que se interpone entre el entendi­
miento y la razon, los que ayer decían que 
el bello ideal de los gobiernos era el siste­
ma de Torquemada, de Calomarde ó de 
Gonzalez Bravo, mañana dirán que no hay 
nada mejor que la manera de gobernar de 
Danton ó de Robespierre. Para llegar á ese 
mañana, hay necesidad de pasar por el dia 
de hoy. Podían pensar tan pronto todavía 
los reaccionarios en combatir la monarquía 
como institución? Eso seria caer en la más 
espantosa contradicion; pero han creído ha 
llar el medio de hacerla imposible desacre­
ditando á los candidatos que suponen con 
mayores simpatías en el país,, ó que reunen 
más derechos á la consideración pública. 
Han empezado por poner en ridículo á don 
Pedro de Portugal; han presentado al prínci­
pe de Edimburgo como herege, y han con­
cluido por calumniar inicuamente al duque 
de Montpensier, contra el que han inventa 
do las más. nécias paparuchas y las más 
groseras diatrivas. ¡Qué otra cosa podia 
esperarse de los encomiadores de Marfori y 
del Padre Claret!

Pero dejemos á los reaccionarios, sin 
tratar de demostrarles su equivocada mar­
cha, que ellos la han de seguir, y seria pa­
ra nosotros tiempo perdido. A nadie comoá 
ellos se puede aplicar la máxima de Santa 
Cruz, de que hay terrenos tan ingratos que 
niegan su retribución al cultivo, y aumen­
tan las espinas, sin conceder las rosas en 
ninguna estación del año.

Mas elevado es el criterio de los demó­
cratas, mas sincero su patriotismo, dirija­
mos á ellos una reflexion que nos sugiere 
la conducta de los partidarios de la reac­
ción, toda vez que alucinados aquellos por 
el. auxilio que estos le ofrecen, no titubean 
quizas en seguir su ejemplo y esgrimir las 
mismas armas.

No entra hoy en nuestro propósito de­
fender la conveniencia ó inconveniencia de 
la república ó de la monarquía: consignada 
está nuestra opinion sobre todo esto, y mu­
chos dias discutiremos con los demócratas 
respecto del mismo asunto. No nos propo­
nemos tampoco defender á los duques de 
Montpepsier, por ejemplo, puesto que han 
sido los más atacados por los periódicos an­
timonárquicos, que esto seria empequeñe­
cer el debate; queremos solamente salir al 
desagravio de un principio que juntos pro­
clamamos los demócratas y nosotros: de­
fendemos el principio de la Soberanía Na­
cional.

Doña Ana, viendo la muerte cercana, exclama:
—Hipólito, esposo mió, César, hijo de mis entra­

ñas, arrodillémonos, invoquemos j untos la divina 
misericordia.

Don Hipólito se arrodilló, y César conmovido 
cogió entre las suyas las manos de su angustiada 
madre.

Salomon lanzó un grito y desapareció en el es­
pacio.

—Ahur, amigo, le dijo Ezequiel, y añadió: di 
en Villagarcía que la familia efe Mondragon está 
entreteniéndose en formar cuadros al vivo de la 
escuela de Rubens.

La ola implacable, cada vez más espantosa, se­
guía avanzando.

Ezequiel cantó:
Dichoso aquel que tiene
Su casa á flote
Y que en la mar le mece
Su camarote.

Don Lázaro que en su impotente furia blasfe­
maba y se retorcía los brazos, al ver esa brutal 
alegría, se encolerizó, y agarrándole por la gar- 
gante, gritó:

•—¡Calla ó te ahogo!
Ezequiel le replicó:
—No se apresure Vd., amigo, que todos morire­

mos ahogados.
Un grito desgarrador sale entonces de la falúa: 

la ola que avanzaba amenazante, se estrella en la 
popa y la hace pedazos: aquel grito unánime es la 
expresión del espanto, de la desesperación de los 
tripulantes.

Otra ola pasa por cima de los náufragos: la em­
barcación destrozada flota á merced de las olas 
que se ceban en aquellos despojos yá que no pue­
den vencer las rocas, ya que no pueden traspas- 
sar la línea qué Dios trazó á su terrible imperio.

Al grito lanzado por los infelices náufragos, 
algunos bravos marineros de Carril se rrojan al 
mar para salvar á nado á las víctimas. ¡Inútiles 
esfuerzos! ¡Infecundo heroísmo! La tempestad 
redobla su furia; las olas embravecidas parecen 
querer tocar las nubes.

Solo ilumina las tinieblas la luz fugaz del rayo.

Al amanecer del siguiente dia, frente al altar 
mayor de la iglesia de Villagarcía, había dos cadá­
veres, el de don Hipólito y el de doña Ana.

César y Ezequiel casi moribundos estaban tendi­
dos en la playa de Carril, y don Lázaro yacía sin 
sentido entre dos rocas del muelle,

Cuando el país está llamado á consti­
tuirse, cuando solo á. él corresponde elegir 
entre la república ó la monarquía, ¿se pue­
den considerar buenas armas apelar aldea- 
prestigio, haciendo uso de la calumnia, de 
los que dada la monarquía, pudieran ser 
llamados por el mismo pueblo soberapD á 
ocupar el trono hoy vacante? ¿Nojs© podrá, 
acusar á. los que obren así de que tratan 
de torcer- con males medios el tranquilo 
curso que debe dejarse á la opinion para 
que en su dia se manifieste augusta y so­
lemne?- Repetimos, que hacemos á los de­
mócratas la justicia de creer que, solo 
contagiados por el inesperado contacto que 
empiezan á tener con los. reaccionados, 
han podido seguir una vez. las huellas 
de sus oficiosos aliados.

Si pensáramos otra cosa, preguntaría­
mos á los periódicos demócratas. ¿Cómo nos 
juzgarían, si nosotros, suponiendo que las 
Córtes Constituyentes votaran la república 
empezáramos á zaherir ó á. calumniar á Ri­
vero, a Orense, á Olózaga, á Espartero ó á 
cualquiera de los otros que por sus cir­
cunstancias pudiera aspirar al puesto de 
Presidente? Y por si creen que. estos perso­
najes están exentos de censuras, le recor­
damos que Clemente XIV decía: «Yo no 
conozco persona, obra, proceder y aun vir­
tud, que no tenga censores. »

Los apóstoles de la república federal no 
perdonan medio de hacer la propaganda de 
sus ideas. En todas partes desplegan su 
bandera, y ni en el más pequeño rincon de 
la Península deja de resonar el eco bulli­
cioso de su palabra, por lo común ardiente 
y apasionada. Y no se crea que tratamos 
de censurar esta conducta que hace honor 
á su no desmentida fé, y que pone en pro­
vechosa actividad la acción invisible, pero 
provechosa de su influjo moral y las fuer­
zas vivas que constituyen su baluarte de 
guerra; antes por el contrario, les envia­
mos nuestro aplauso y le tendemos nuestra 
mano , que no porque nos alberguemos ba­
jo las tiendas de otros principios también 
respetables, hemos de mirar con altiva in­
diferencia á las denodadas huestes que en 
diverso campo defienden con honra, contra­
ria causa. Los republicanos federales, así 
como los unitarios, así como los secuaces 
de cualquiera otra forma de gobierno, están 
en su derecho, proceden bien llevando por 
todas partes su doctrina, y erigiéndose en 
heraldos de sus legítimas aspiraciones;

Pero de la misma manera que ponemos 
el sello de nuestra aprobación al movi­
miento natural y lógico, que se opera por 
cada uno de esos partidos en pro de sus 
respectivos intereses, tenemos el derecho 
de exigir igual tolerancia y la misma reci­
procidad de respetos, cuando en uso de 
nuestra automía nos encontremos en el 
caso de difundir, nuestras teorías ya por 
medio de la palabra, ya por medio de la 
prensa. La libre emisión de las ideas, no 
debe ser esclusiva de ninguna parcialidad- 
determinada, porque todos y para todos he­
mos conquistado las libertades que forman 
el credo de la política regeneradora que 
disfrutamos.

SúlonioD., junto al inicuo usurero, daba espan­
tosos graznidos y batía las negras alas.

CAPITULO ly.
DELIRIOS DEL POETA.

Cuando César recobró los 'sentidos despues de 
una fiebre perniciosa que le puso al borde del se­
pulcro, se halló con la mirada ue don Lázaro, quien 
le refirió la muerte de sus padres, y le dijo que 
Ezequiel estaba fuera de peligro

También le hizo presente que había resultado 
un gran dé/icií en la caja, y que él siempi'.e celoso 
por la honra, nunca empañada de su buen padre, 
nabia creído conveniente escribirlo á don Diego.’

Según version que corrió de boca en boca por 
todo Villagarcía, ese c¿ej¿cít era supuesto.

A los pocos dias tuvo César carta de su tio: le 
enviaba la suma apetecida para saldar todos los 
créditos paswos y un sobrante para la terminación 
de su carrera.

Pasados dos meses, César y Ezequiel marcha­
ron á la Coruña; César á proseguir sus estudios, 
Ezequiel á entregarse á sus vicios.

Cesar no tenia aptitud para las ciencias exac­
tas: su vocación como dijimos era la poesía.

Dejó las matemáticas que odiaba con todo su 
corazón, y se entregó al estudio de la literatura..

Pasaba ios dias enteros leyendo el Fausio, la Di- 
vina cornodid y J^as LuîSiddas, devorábalos dramas 
románticos; pero sobre todo, se enternecía y llora­
ba leyendo Los amaníes de Leruel.

Hartzembusch era su ideal.
Ezequiel en tanto estaba entregado en cuerpo y 

alma al juego , á la embriaguez y á los amores lú­
bricos. Irataba con írecuencia de inducir á César 
á que le siguiese en su camino de desórdenes; le 
hablaba de los placeres, de las orgías, de los goces 
sensuales y de la emoción del juego.

Idealizado César con el aroma que despedían las 
más hermosas flores de nuestra literatura román- 
tica, sentía repugnancia hácia los placeres grose­
ros de los sentidos: luchó largo tiempo entre sus 
generosos sentimientos y los pérfidos é incisivos 
consejos de Ezequiel ; al fin, este venció, y César 
se despeñó desde la cúspide de su idealismo á los 
abismos cenagosos del vicio.

Empero, los placeres que le ofrecía la orgía con 
sus deleites, la prostitución con sus besos impu­
ros y el juego con la palpitante ansiedad de los aza­
res, no llenaban su alma ; sentía el vacío, y en vez 
de carcajadas en el festín, en vez de caricias abra-? 
sadoras, su corazón se oprimía: enmedio de la ge­
neral algazara.tenia deseos de llorar y de morir.

César se alejaba á veces de la Coruña, se inter­
naba en los campos mas solitarios, y allí, bajo un

Pero desgracíadamerite principiamos á 
sentir el influjo de la intolerancia, y lo-que 
es más sensible, impuesta por el radicalis­
mo liberal que es el menos llamado a esta 
conducta facciosa y perturbadora.

Lean nuestra crónica de provincias, los 
que tal duden y se convencerán del hecho 
mas escandaloso que registran los anales 

, del desorden y de la anarquía.
El partido monárquico liberal,, com­

puesto en Valencia de un importante nú­
cleo de personas respetabilísimas, ha sido 
arrollado de la manera más punible, por 
algunos dé los republicanos, federales en 
los momentos mismos de hallarse, ejercien­
do- el derecho de asociación en el teatro 
público, con el fin de proceder al nombra­
miento del comité electoral.

Si afortunadamente no fuese este un 
. hecho aislado que no debe, tener trascen­
dencia y sobre el cual esperamos la consi­
guiente protesta, si se repitiese tan bárbaro 
espectáculo, tendría necesidad el gobierno 
de tomar sérias medidas que pusieran coto 
al fanatismo de las exageraciones para 
que cada partido cualquiera que fuera su 
opinion, pudiera entregarse libremente al 
ejercicio de sus derechos.

Dice La J¿eforma que se han reanudado 
las negociaciones entre' el Gobierno pro­
visional y los demócratas, acerca del mani­
fiesto de que tanto se ha hablado hace unos 
dias. Altas consideraciones de política y 
recónditos intereses de Estado, parece que 
han dado origen á que algunos de los más 
eminentes personajes que han intervenido 
en el asunto, se propongan dar un nuevo 
giro á la cuestión bajo una, fórmula más 
ámplia y con bases generalísimas, suscep- 

. tibies dc; ser aceptadas completamente, sin 
menoscabo del decoro de nadie y sin el 
menor detrimento de la marcha lógica y 
consecuente del glorioso alzamiento de Cá­
diz» Graves circunstancias, de cuya, tras­
cendencia no dudarán nuestros lectores, 
nos obligan á ser parcos y omitir algu­
nos pormenores interesantes sobre esta, ma­
teria.

Por la presidencia del Gobierno consti­
tucional se ha concedido su jubilación á 
don José Caveda, y así creemos lo dirá la 
Gracéía de hoy, del importante cargo oficial 
que desempeñaba.

Decíase anoche que el embajador del 
rey de Roma había manifestado al señor 
ministro de Estado, en una conferencia ce­
lebrada ayer tarde, propósito de abandonar 
esta capital.

Es de suponer que nadie se opondrá á 
la realización de estas intenciones.

Parafraseando AÏ Pen^amien(o L^sjíañol 
los artículos de fondo que Jí¡l /mj)aroia¿ ha 
publicado en estos dias sobre las vacilacio­
nes del Gobierno, dice;

«Todo ei mondo tiene miedo con una sola escep- 
cion.

Hemos visto á esos sacerdotes perseguidos, á 
esos católicos fervorosos, de conciencia inmaculada, 
de sanas costumbres, y hemos observado su sem­
blante, nos hemos fijado en sus miradas, y sus mi- 

árbol á la caída del sol, entregaba su alma á los 
más duicisimos ensueños.

Ai despenar .de ese letargo, pronunciaba esta 
mágica palabra ¡ gloria !

Como tonas las poderosas organizaciones, dota­
das de una fogosa fantasía, ansiaba los aplausos 
del mundo, annelaba respirar el incienso embria­
gador ne ia gloria, ne ese astro brillante y fugaz 
que pone ia meioniaen ios iábios del músico, ia ins­
piración en ia mente del poeta, y la espada en las 
manos de ios héroes.

César invocó ia gloria ; á ella consagró su exis­
tencia entera.

Una noche entró Ezequiel en el dormitorio de 
su amigo ; este estaba escribiendo en un gran cua­
derno. A medida que iba trazando renglones des­
iguales en el papei, su semblante palidecía, sus 
OJOS se inflamauan y sus cabellos, como agitados 
por una comente electrica, se alzaban. César es­
taba poseído en aquellos instantes de ese senti­
miento misterioso, dulce, melancólico, bello ó su­
blime que hace vibrar todas las cuerdas del alma, 
que enardécela fantasía, que inunda de luz el pen­
samiento , que pone alas ai espíritu para subir ai 
cielo ; sentimiento maravilloso y grande que Üurry 
ha llamado soplo divino y que dos solo concede a 
los espíritus privilegiados que coloca en ei poivode 
ia tierra para que reflejo ue su propia luz llenen el 
mundo de brillantes resplandores , ese sentimien­
to es la inspiración.

Como estaba inspirado, su alma no pertenecía á 
la tierra.

Ezequiel, espíritu materialista, pensamiento 
achicado en la crápula, razon extraviada por la 
lectura de libros excépticos que apagan en el cora­
zón ios más generosos sentimientos, que matan las 
más puras aspiraciones del alma, no comprendía lo 
que ante sus ojos pasaba.

Lleno de curiosidad, se abalanzó sobre su amigo 
de ia infancia, gritando :

— Te pillé in J'ra(janíi.
Alzó ios ojos el poeta con rabia y despecho, y 

trato de ocultar el cuaderno.
Ezequiel se lo arrebató de entre las manos.
Ese cuaderno era un drama escrito por César , 

drama que había titulado : Lí mundo deí porvenir.
Leyó algunas páginas y quedó asombrado.
Ei argumento era nuevo y atrevido, el pensa­

miento a que obedecía político; los versos se aseme­
jaban á un rio, que ora se desliza mansamente so­
bre un lecho de suave lama y bordando de flores 
las riberas, ora se embravece, y alzando la frente 
cubierta de espuma, se lanza impetuoso sobre pe­
ñascos y maleza. Ei poeta había recorrido la esca­
la métrica siguiendo los giros caprichosos de su 
ardiente fantasía.

radas y su semblante son hoy, en los días de tribu­
lación, los mismos que, en los dias.de prosperidad.»

A lo cual, contesta El Imparcial: «Nos- 
otTos no podemos decir si esto es cierto, 
porque no los kemos 'dísIo en ninguna parte 
en los dias. de tribulación.

Lo mismo nos ha sucedido á nosotros, y 
, estimaríamos nos dijera EL PENSAMIEN­
TO además, ¿Cuáles son los. dias á que,se 
refiere,, y las tribulaciones ocurridas? ¿Son 
estos por ventura los que se marcan en 
alguna de las epístolas de San Pablo?

Despues de escrito el suelto referente á 
la candidatura de don Pablo Marc Dalbourg, 
para rey de España,, hemos sabido que no 
es otra persona sino el mismo interesado el 
que exhibe su nombre, fundándose en que 
solo el empleo de rey han dejado vacante 
las exigencias de estos dias.

La pretension es muy natural, si bien 
algo prematura. Esperemos á que la sobe­
ranía popular acuerde la forma de gobierno 
que nos ha de regir, y cuente con algún 
voto el señor don Pablo, si se pronunciase 
en favor de la monarquía.

Don Pablo tiene cuarenta y dos años y 
es español, que son sobradas cualidades 
para recomendarse á nuestras simpatías.

La Iberia pide, y con razon, que se 
pongan en todo vigor las ordenanzas de po­
licía. Recuerda en su suelto el exagerado 
respeto que en los Estados-Unidos, el país 
libre por excelencia, se observa para con 
los bandos municipales. Pero no dice lo que 
añadiremos nosotros, que hemos vivido mu­
chos años en aquel país. En todos los es­
tados, y más aun en los que más libres 
son sus instituciones, es más notable el ór- 
den y compostura en el público y aseo en 
las ciudades, allí ni se ven hombres, ni 
mujeres, ni chicos, dando atronadores gritos 
por calles ni plazas para vender ninguna 
clase de objetos ni ménos los periódicos, 
que se tienen en puestos, y generalmente 
en portales, allí no se ven mendigos, vagos 
ni ciegos, ni con vista, con instrumentos 
cantando por las calles interrumpiendo el 
paso al traseunte por la gente que se aglo­
mera á escucharlos y que pierde su tiempo 
en esto que aquí llamamos inocente distrac­
ción, tKe lime si money «el tiempo es dine­
ro,» se dice en aquel país; aquí se desconoce 
completamente el sentido de estas pala­
bras. Tampoco se ven allí invadidas las 
puertas de los templos de mendigos, mu­
chas veces repugnantes á la vista por sus 
padecimientos, nadie interrumpe el tránsi­
to en las aceras parándose, no se profieren 
palabras obscenas ni se dan gritos por co­
cheros ni vendedores en los mercados, las 
mujeres de cierta vida viven como enclaus­
tradas de dia, y solo se les permite salir de 
noche. Y últimamente, desde el más rico ó 
elevado personaje hasta el más pobre, tie­
nen un respeto tan grande á la observación 
de las ordenanzas de policía, que rara vez 
los individuos de ésta tienen que hacer uso 
de su fuerza, una simple indicación del po-‘ 
liceman es acatada y respetada.

Pero cuando años atrás se ha visto al 
más alto funcionario de la nación, al presi-

Abrazó con entusiasmo al noy el poeta, diciendo:
—¡ Magnífico , sublime !
César, vivamente conmovido, derramó tiernas 

lágrimas : eran esas lágrimas dulces y tranquilas, 
desahogábase su corazón comprimido por esa ter­
rible tormento que expresamos con la palabra ¿¿«-ïa.

Desde aquella nocfle entregó su alma á los en­
sueños.

La Coruña le parecía estrecho espacio donde re­
montar su vuelo. Una tarde á la caída del sol,' con 
la espalda vuelta al mar y ia mirada fija al O. E., 
vé levantarse un pueblo inmenso y oye una voz que 
le grita: «Ven, tu eclipsarás las glorias de Zorri­
lla y de Quintan’a.»

bu drama despues de vencer mil obstáculos 
que pusieron á prueba su vocación literaria y su 
ansia de aplausos, despues de humillarse al em­
presario, á ios autorC:, al censor, y hasta el apun­
tador y al portero y á los comparsas, se puso en 
escena.

César en su drama no se había aj ustado ni en el 
fondo ni en la forma á ninguno de los tipos que 
realicen el ideal del vulgo, de ese mónstruo con 
patas de tortuga, garras de raposa y garganta de 
cocodrilo,que enamorado de sí mismo destruye cuan­
to se opone á su gusto, para llorar mas tarde con­
vencido de su necio orgullo, sobre la tumba de sus 
víctimas, ese vulgo siioó estrepitosamente el Mun-r 
do del porvenir.

No es de admirar: hay una ley fatal impuesta por 
Dios para moderar la febril impaciencia del audáz 
pensa.niento humano que hace chocar el progre­
so todas sus múltiples manifestaciones, con lo que 
podríamos llamar en fuerza de percarsion de las 
costumbres ; las teorías se plantean , pero despues 
del sacrificio de los mártires que las proclaman.

Al vulgo le pareció tí mundo porvenir una, estra- 
vagancia.

Y silbó y pateó é insultó al autor y á los actores.
Sí hay algo más feroz que las hienas, la furia 

de un público sublevado.
El desengaño fué cruel. Con las facciones desen­

cajadas, los cabellos en desórden y ia boca entre­
abierta salió del teatro para dar paso á una res­
piración de fuego; el despecho y la cólera le aho­
gaban.

«¡Necio de mí! exclamó en su desesperación, y 
ignoraba que la ñteratura'es el calvario donde la 
inspiración recoje la corona de espinas que la igno­
rancia y la perfidia le ofrecen; si tuvo para Cer­
vantes la burla, para Fray Luis de León las cade­
nas, para Camoens -el hospital, y el cadalso para 
Chenier, tiene hoy para el poeta pobre y sin fortu­
na la palma del martirio!»

Desde esa noche se entregó con frenético afan
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dente del Consejo, apostrafar, insultar y 
hasta destituir á un pobre funcionario de­
policía, que le hizo la observación de que 
no podia pasar con su carruaje por tal ó 
cual parte, no se espere nunca más que lo 
que vemos hoy y hemos visto siempre, que 
es el desorden, el abuso y la licencia. Para 
que el pequeño no se ofenda de la intima­
ción al orden, es preciso que el grande sea 
el primero á acatarla, no consiguiendo es­
to, ni el señor Rivero, alcalde hoy, ni los 
que vengan despues, ni todos los clamores 
de los periódicos, conseguirán quitar á Ma-, 
drid la fisonomía de lugaron poco ilustrado, 
como lo califican, y con sobradísima razon, 
todos los extranjeros y hasta los hijos de la 
repúblicas americanas del Sur, que han 
sabido dar á sus ciudades aspecto más de­
cente que tiene nuestra capital.

La especie acogida por algunos de nues­
tros colegas de que £Jl £^síandar¿e recibía 
inspiraciones del conde de San Luis, obliga 
á aquel periódico á hacer las siguientes 
declaraciones:

«Insiste un periódico en suponer que el conde de 
San Luis inspira á JEl JEsíandarte.

Como quiera que, no rectificando nosotros esta 
aseveración, podria el último presidente de la Cá­
mara popular aparecer hasta cierto punto respon­
sable de nuestros actos y conducta, cumple á nues­
tra hidalguía manifestar, de una vez para siempre, 
que, honrándonos hace años con la amistad de tan 
eminente repúblico, cuyas superiores condiciones 
como hombre de Estado son sus adversarios mis­
mos los primeros en reconocer; sin embargo, entre 
nuestra conducta y la suya en el último periodo 
parlamentario hubo alguna diferencia, hija, no de 
diversidad de criterio acerca de los principios fun­
damentales del orden monárquico-constitucional, 
sino de circunstancias que pueden aconsej ar aun á 
los hombres unidos por la doctrina, actos distintos 
en la manera de apreciar los accidentes.

Conste, pues, que la responsabilidad de cuanto 
aparece en nuestras columnas es exclusivamente 
nuestra, y que alguna vez el conde de San Luis po­
drá no estar conforme con la actitud en que apa­
rezcamos colocados.

Hecha esta declaración, vamos á ocuparnos de 
otro pequeño incidente.

Personas para nosotros del mayor respeto nos 
han hecho ver que obedecimos á una primera im­
presión equivocada, aunque hija de la delicadeza 
más exquisita, al creer que nuestro colega £!l Si­
glo nos habia dirijido un ataque, y se lamentarían 
de que nuestras palabras sobre este asunto pudie­
ran aparecer como un sintoma de division en las 
filas conservadoras. No: por nuestra parte no pro­
vocaremos nunca excisiones que debiliten la fuer­
za moral ó tiendan á relajar los vínculos que unen 
á cuantos defendemos los principios tutelares de la 
sociedad. Antes al contrario, desde el primer dia 
hemos dicho que veníamos al palenque periódis- 
tico con abnegación completa y resueltos á hacer 
toda clase de sacrificios, y no hemos de desmentir 
la sinceridad de nuestros propósitos. ¿Es cierto que 
lai Siglo no nos ha dirigido ningún ataque? Pues 
entóneos carece de motivo y de objeto nuestra de­
fensa, y está demás cuanto dijimos.

En este caso, bajo tal supuesto, nos volvemos á 
nuestras tiendas, retirando con verdadera satisfac­
ción nuestra respuesta de ayer; porque cualesquiera 
que hayan sido nuestros actos y antecedentes po­
líticos, queremos y debemos ser hoy representan­
tes de los principios conservadores, sin cuidarnos 
de nuestras individuales opiniones sobre las cosas 
y personas, y atentos solo á contribuir al triunfo 
de aquellos en la grande y terrible lucha de eleva- 
dísimos intereses, en la crisis suprema por que está 
pasando la sociedad española.

Creemos ser así fieles intérpretes de los senti­
mientos de todos nuestros amigos políticos.

Acerca de la reunion celebrada anoche 
por los hombres más importantes de los 
partidos progresista y unionista, dice nues­
tro estimado colega el /mj}arcial, lo si­
guiente:

«Anoche se celebró la anunciada reunion de 
gran número de unionistas y progresistas, reunion 
que fue una verdadera solemnidad de familia, de 
los que antes habían sido dos partidos, y que hoy 
vemos con gran satisfacción reunidos y fusionados, 
según fue la constante aspiración desde el pri­
mer dia.

Al entrar en el salon los señores Olózaga y Ma- 
doz fueron saludados con un nutrido aplauso.

Acto seguido el señor Coreuera entregó á nom­
bre de la Tertulia progresista al señor Olózaga, la 
medalla con el busto del gran orador, acuñada 
hace ya tiempo, en la prevision del triunfo de la 
Revolución anti-dinástica, como recuerdo impere­
cedero de la gloria de su iniciador.

El señor Olózaga, contestó dando las gracias más : 
espresivas á sus antiguos correligionarios, y mani­
festó que el espectáculo que le habia llevado en la 
noche de ayer, era el complemento de su dicha, 
puesto que veia unida á la gran familia liberal; que 
de los hermanos que faltaban en esa gran solemni­
dad de familia, tenia en su poder pruebas eviden­
tes para as.egurar que irían con los demás á conso­
lidar la revolución, en la cual tenia tanta fé como 
la que ha tenido en la caída de la dinastía borbó­
nica.
'El discurso del señor Olózaga fué acogido por los 

calorosos aplausos de todas las personas que llena­
ban el local.

Acto continuo, el señor Olózaga, leyó el magní­
fico himno, letra del señor García Gutierrez, y mú­
sica del señor Arrieta, himno que, dijo el señor 
Olózaga, debía considerarse como Nacional de la 
España regenerada.

El himno es bellísimo, brotando en él la inspira­
ción á cada frase, y fué estrepitosamente aplaudido 
en las dos veces que se ejecutó por la orquesta.

Bien quisiéramos tener la satisfacción de publi­
car los admirables versos del señor García Gutier­
rez; pero el señor Olózaga encareció la convenien­
cia de que no sea reproducido por la prensa ínterin 
no sea cantado en el teatro de la Zarzuela en la 
función que se prepara.

Los asistentes á la reunion acordaron un voto 
de gracias á los señores Arrieta y García Gutier­
rez; voto que recibió el primero por no hallarse el 
señor García Gutierrez en el local.

El señor Olózaga propuso que se abriese una 
suscricion con el objeto de construir un edificio es- 
presamente para la tertulia, que se llamaría en 
adelante Tertulia reunida, y aprobado este pensa­
miento por la reunion, se acordó el nombramiento 
de una comisión para llevar á cabo este proyecto.

Con esto, y en medio del mayor entusiasmo, se 
separó la reunion, á la cual asistieron á última ho­
ra los señores duque de la Torre, Lorenzana y 
Ayala.

De ocontacimiento importantísimo tenemos que 
calificar la reunion de anoche, por los fecundos re­
sultados que de ella deben esperarse; para lo cual 
es necesario que la fusion realizada en Madrid lo 
sea también en las provincias.

Un suelto publicado en nuestro periódi­
co correspondiente al dia 4 del corriente, 
ha sido causa deunacuestion desagradable, 
que despues de varias esplicaciones, ha ter­
minado de una manera honrosa entre las 
personas que en él han intervenido. Nos 
alegramos mucho de tal solución, con tan­
to mayor motivo, cuanto que la cuestión de 
que se trata, venia á romper lazos de a-mis­
tad personal y de amistad política entre 
dos personas igualmente dignas é igual­
mente interesadas en la defensa y consoli­
dación de los principios liberales. El suelto 
á que aludimos, se referia al reciente nom­
bramiento que en favor del señor don An­
tonio Navarro ha hecho el Gobierno pro­
visional, elevándole á jefe de negociado de 
la dirección general de la Deuda Pública; 
y hoy que el incidente ha terminado, á satis­
facción de todos, nos complacemos en decla­
rar que nunca fué nuestro ánimo censurar 
este nombramiento ni rebajar las prendas 
personales y ios eminentes servicios que en 
ios últimos acontecimientos ha tomado 
el señor don Antonio Navarro, servicios 
que escritos con su sangre en la batalla de* 
Aicolea, patentizan su importancia y le ha­
cen acreedor á la recompensa que el go^ 
bienio le ha otorgado.

Si bien todavía sigue envuelto en cierta 
oscuridad el último acuerdo! respecto á 
la fórmula que ha de servir de punto de 
reunion á los partidos liberales, en las 
próximas elecciones; por nuestra parte, 

podemos asegurar que se trabaja con gran­
des esperanzas y por autorizadas perso­
nas, para que sea firmado un manifiesto 
por los principales jefes de unionistas, de­
mócratas y progresistas, en que se consig­
nen principios aceptables para todos.

De nuestro apreciable colega La Poílfi- 
ca, tomamos los siguientes párrafos, por lo 
que interesan para esclarecer la memoria 
del ilustre duque de Tetuan, y que aparez­
can claros ciertos hechos de su vida, que 
pudieran en algún modo amenguar sus 
glorias, tan grandes como bien merecidas.

«Hay, sin cnabargo, en Tos últimos dias de tu 
vida política, insigne capitán, un hecho que hasta 
ahora no se lia podido esclarecer, y que el vulgo 
juzgaba era un lunar para tí. Ese lunar es la muerte 
de ulgunos de los que tomaron parte en los tristes 
sucesos del 22 de junio del año 66.

¡Tú fusilar á los sargentos!... ¡Dios de piedad! 
No, y mil veces no; yo te he visto llorar de senti­
miento y de coraje en aquel dia, porque no podías 
rasgar los artículos de nuestras rudas ordenanzas' 
ni conseguir para aquellos desgraciados el indulto 
de la que entonces era reina y pretendía que corrie­
ra un arroyo de sangre entre los partidos á fin de 
hacer imposible la union, hoy con tanta abnegación 
realizada. Por eso cuando tú, llevado de tu natural 
benevolencia, te atreviste, despues de satisfecha 
hasta cierto punto la ley , ha hacer una indicación 
en favor de tantos infelices, oíste de aquellos au­
gustos labios estas crueles palabras: «Quien tal pi-- 
de es tan revolucionario y enemigo mió como la re­
volución vencida.»

Insertamos á continuación las alocucio­
nes que ha dirigido el capitán general de 
la isla de Cuba al ejército y á los habitan­
tes de aquella Antilla, con motivo délos 
sucesos de la Península y que nos ha traído 
el último correo. .

Capitanía general de la siempre fiel isla de Cu­
ba.—Estado mayor.—Orden general del ejército de 
11 de octubre de 1868.—Soldados, milicianos y vo­
luntarios: En la metrópoli han tenido lugar suce­
sos graves que han ido á donde quizás no llegaron 
jamás; pero felizmente hoy rein'a completa tranqui­
lidad material en toda la Península.

En circunstancias tales, solo os recordaré que 
sois soldados españoles, que la pátria tiene confia­
dos á nuestra lealtad y cuidado la paz é integridad 
de este territorio de la Nación Española, y el am­
paro y protección de sus honrados y laboriosos ha­
bitantes, y que si alguien atentara contra uno si­
quiera de estos objetos queridos, espero que, como 
siempre, cumpliréis con vuestro deber, como cum­
plirá con el suyo vuestro capitán general, Francis­
co Lersundi.

Gobierno superior civil de la siempre fiel isla de 
Cuba.—Habitantes de la siempre fiel isla de Cuba.

Al frente hoy del gobierno y administración de 
esta provincia, y tutor de vuestros intereses socia­
les, satisfago una necesidad y lleno un gran deber 
dirijiéndoos hoy mi voz.

Con rapidez asombrosa se han verificado en la 
madre pátria acontecimientos graves. Interpuesto 
el Océano, tan solo la comunicación telegráfica con 
todos sus inconveq.ientes y deficiencias es, hasta los 
momentos presentes, el medio con que contamos 
para saberlo que sucede, y, al daros á conocer, ha­
ce pocos dias, las noticias recibidas por tal conduc­
to, os dije ya, por la vía oficial, lo que debíais tener 
como cierto. Ahora debo añadiros que una profun­
da conmoción política ha tenido por resultado in­
mediato la salida del suelo español del augusta se­
ñora, que regia sus destinos, y que se está consti­
tuyendo un Gobierno provisional en que toma ini­
ciativa y acción el duque de la Torre. Nada más 
puede deciros hoy mi voz autorizada respecto á ios 
hechos que se están verificando.

No ios juzgo, leales habitantes de Cuba, ni es 
esta la misión que me incumbe en estos momentos 
como primera autoridad de esta isla, ni quizás fue­
ra tampoco la ocasión más oportuna para verificar­
lo con acierto, porque seria necesario apelar al 
raciocinio, y la razon no discurre cuando im­
pera el estímulo del sentimiento. Otro es mi deber 
en los actuales instantes. Como representante del 
gobierno español en esta provincia, ahora solo me 
toca velar por los altos intereses que me están con­
fiados, y acudir á vuestro nunca desmentido pa­
triotismo, para que espereis tranquilos y descan­
sando en mi solicitud, por vuestro bienestar, la 
solución de esta crisis suprema. En momentos co­
mo los presentes solo el patriotismo salva á ios pue­
blos, lo mismo que á los individuos, y yo creo que 
vuestro corazón, latiendo comoei mió á impulso de 
la sangre leal española, mira por encima de cual­
quiera otio interés, por alto y respetable que sea, al 
más alto de todos en la esfera política-, que es la 
conservación del órden, el respeto á la ley, la salud 
y la integridad de la pátria.

Sí, leales habitantes de Cuba , si mi entendi­
miento se abisma ante la magnitud de los sucesos, 
mi corazón no decae porque le anima el santo fue­
go del amor á la pátria, en cuyas aras han de de­

ponerse, en ocasiones como la presente , cual yo lo 
hago , no ya las aspiraciones estrechas del interés 
de partido, sino hasta las más legítimas afecciones 
personales. Esperemos, pues, sosegada y pacífica­
mente: los acontecimientos marcharán á un desen­
lace, y cualquiera que este sea , que nos encuentre 
tranquilos y fieles á los sagrados intereses que nos 
ligan á nuestra querida España.

No abriguéis la menor sospecha de que un ac­
to impremeditado dé la'Nación Española venga á 
turbaros en la paz de que gozáis, á poner la mano 
sobre vuestros objetos más queridos , á conduciros 
por entre el laberinto de nuestras discordias intes­
tinas á la ruina de vuestro porvenir. Esperemos: 
la Divina Providencia ha velado siempre por nos­
otros, y ya lo sabéis, porque la historia lo testifica, 
si la España puede presentarse alguna vez como 
ejemplo del infortunio, siempre fuétipo de virtud 
heróica, de sensatez profunda y de fé inquebranta­
ble en su destino. De su seno saldrá , no lo dadeis: 
la solución más conveniente para vuestros intere­
ses, que son ios intereses de la pátria.

Mientras tanto yo espero de vosotros el reposo 
de la prudencia y la tranquilidad de la esperanza, 
y mi corazón me dice que no me engaño al contar 
con vuestras virtudes cívicas, tantas veces acriso­
ladas, con vuestra siempre fiel adhesion, como po­
déis á la vez vosotros contar con la justificación, 
la vigilancia y la firmeza inflexible de vuestro ca­
pitán general, gobernador superior civil,—Fran­
cisco Lersundi.—Habana 11 de octubre de 1868.

Se anuncia en París la próxima publi­
cación de un folleto de Mr. Emilio Oliivier, 
diputado por París , cuyo nombre figura 
siempre que se habla como un hecho pró­
ximo de la trasíbrmacion liberal del im­
perio.

En dicho folleto se publicarán dos car­
tas de Napoleon III: una escrita la víspera' 
de las reformas del 19 de enero, y otra re­
cientemente, las cuales corroboran la reso­
lución del Emperador de respetar las con­
cesiones que tiene hechas á los liberales.

Un colega dice que han desaparecido las 
diferencias entre los monárquicos puros y 
moderados, hallándose unidos hoy y cons­
pirando al mismo fin.

Parece que se prepara alguna modifica­
ción en el personal de los gobernadores de 
provincia.

Ha sido nombrado secretario de la au­
diencia de Madrid, el señor don Eduardo 
León y Medina.

El señor don Leonardo Roldan que ser­
via esta plaza, ha sido nombrado para igual 
cargo del Tribunal Supremo de Justicia.

El domingo celebrará un nuevo mee- 
liny, la asociación para la reforma arance­
laria.

Los periódicos de los Estados-Unidos 
dan escasísima importancia ai motín ocur­
rido en la isla de Cuba, y dicen que los 
amotinados eran personas “ huidas á las 
montañas á causa de las medidas tomadas 
por el general Lersundi. El motín carecía 
de bandera y los sublevados perseguidos 
por las tropas, se habían disueito dirigién­
dose hácia la costa, pero el capitán gene­
ral habia enviado un buque de guerra para 
cortarles la retirada é impedirles el em­
barque.

Se activa en el ministerio de la Gober­
nación el trámite legal para dar por termi­
nada la revision del expediente incoado so­
bre la Imprenta Nacional.

Al dar esta noticia, añade Z« /óeria:
«Cuanto en este punto digamos á propósito de 

las arbitrariedades, violencias y estafas cometidas 
en este asunto por ei celebérrimo gobierno de Gon­
zalez Bravo, parece poco.

Baste saber que alguna de las máquinas de 
imprimir perfectamente conservada, se vendió en 
la quinta parte de su coste; que se enajenaron de 
real órden fundiciones adquiridas á razon de 1.400 
reales, en CCARENIA, montándose con ellas un 
establecimiento de primer órden por el hijo de Va­
lero y Soto (contratistas luego de las ce’dutas de ve­
cindad), y por último, se vendió como pastel la co­
lección de tipos arábigos, chinos y hebráicos 
apenas sin usar.»

La verdad de todo ello resultará en el 
expediente á que se refiere Let /óeria.

Dice El Eco de Falencia:
«Existen en nuestra capital varias personas de 

arraigo y caracterizadas, que desean proponer la 
idea de desempeñar gratuitamente los mas impor- 
ta'ntes empleos en nuestras oficinas de Hacienda en 
todos sus ramos, proporcionando con tan patrióti­
ca conducta una economía considerable al tesoro, y 
desembarazando la marcha del Gobierno provisio­
nal, que tendría ménos numero de ambiciones que 
satisfacer, desde el momento que el ejemplo sellara 
los lábios á los pedigüeños.» •

_ Si esta conducta tuviese imitador, dis­
minuiría el número de los pretendientes y 
esperimentaria un gran beneficio el teso - 
ro público.

Asegúrase que anteayer circulaba por 
Valencia y se cubría con muchas firmas, 
una protesta del partido demócrata contra 
la conducta de los que promovieron el al­
boroto del teatro Principal.

Es el documento á que nos referiaraos 
al acuparnos del desagradable incidente 
habido en la'reunion del teatro Princi pal.

La Corre.epondencia de anoche publica 
las siguientes trascendentales noticias:

Hoy ha bajado la Bolsa.
Las causas de esta baja han sido los rumores de 

todas clases que han corrido sobre haberse roto la 
inteligencia entre progresistas, unionistas y de­
mócratas, con motivo del manifiesto electoral que 
debían firmar juntos.

Se ha dicho que unionistas y progresistas se 
hallaban dispuestos á proclamar todos los derechos 
individuales y los grandes principios proclamados 
por la democracia, siempre que ésta á su vez, con­
siderando cuál es el espíritu dominante en el país, 
y cuáles son las circunstancias políticas por que 
atravesamos, aceptára á su vez franca y resuelta­
mente la proclamación de la monarquía constitu­
cional.

Se ha dicho que la mayoría de los demócratas 
habían creído que no podían renunciar á la idea 
republicana federativa, cuya necesidad venían sos­
teniendo hace tiempo.

Se ha dicho que algunos de los hombres impor­
tantes de la democracia, queriendo conciliar las 
aspiraciones encontradas de monárquicos y repu­
blicanos , habían propuesto á sus colegas y á los 
jefes de las otras fracciones liberales, la adopción de 
una monarquía electiva rodeada de instituciones 
democráticas.

Y^ se ha dicho, por último, que no habiendo sido 
aprobada esta solución por uno ni por otro, habían 
quedado rotas las negociaciones, y los que habían 
propuesto aquella se hallaban resueltos á retirarse 
á la vida privada.

Todo esto se ha dicho, aunque no sabemos si es 
cierto ó no, y todo esto ha producido la baja déla 
Bolsa. PeiD debemos consignar que hoy á última 
hora todavía se estaban haciendo laudables esfuer­
zos para llegar á una avenencia que deseamos sin­
ceramente , supuesto que anhelamos la consolida­
ción de la grande obra revolucionaria en que esta­
mos empeñados.

EL alcalde presidente del ayuntamiento 
popular de Madrid don Nicolás María Ri­
vero, fundado, según dice, en los abusos 
que por efecto de las extraordinarias cir­
cunstancias que acabamos de atravesar, se 
cometen con frecuencia, y en la urgencia 
y necesidad de aplicarles remedio , fia pu­
blicado y fiecho fijar hoy en las esquinas 
un bando con las disposiciones siguientes:

Artículo l.° Los alcaldes populares de distrito 
los alcaldes de barrio y los sustitutos de alcalde, 
son las únicas autóridades que tienen derecho á 
practicar registros domiciliarios, ya sea para la cap­
tura de las personas, ya para la ocupación de 
efectos.
Y Art. 2.° Los agentes de las autoridades , así ci­
viles como militares, que con órden de su superior, 
debidamente autorizada, hayan de practicar el re­
gistro de cualquiera casa, habrán siempre de ha­
cerlo impetrando el auxilio y asistencia del señor 
alcalde del distrito ó del alcalde de barrio.

Art. 3." Los individuos de la fuerza popular 
no podrán transitar con armas por las calles, sino 
en actos de servicio. Los que falten á esta disposi­
ción, serán privados en ei acto de las armas, sin 
perjuicio de constituirlos en prisión, caso de resis­
tencia.

Art. 4.° Los comandantes y jefes de la miliciá 
ciudadana, cuidarán muy especialmente del cum­
plimiento de la anterior disposición.

Art. 5.° Ningún individuo podrá entregarse al 
ejercicio y recreo de la caza, sino con escopeta, y 
autorizado con la debida licencia. Los que contra­
vengan á esta disposición, empleando el fusil que 
tienen para defender la libertad y la pátria, serán

al estudio de la náutica, al fin consiguió el título 
de piloto mercante.

Ezequiel supo por entonces la muerte de su pa­
dre: se alegró, pues heredaba quince mil duros.

Por iniluencia de don Lázaro , que se habia esta­
blecido en Camiña para ejercen ¿u industria de usu­
rero, logró César ei mando de la corbeta portugue­
sa Providencia.

Con la frente sombría y el corazón lacerado dejó 
la Cor uña en cuyo suelo tan dulces ensueños había 
tenido y tan amargas lágrimas habia vertido, y en 
compañía de Ezequiel se dirigió á Camiña.

Ai perder de vista la Coruña juró nunca más 
componer un verso. •

El génio habia sido aplastado por los patos del 
vulgo: el águila real habia dejado sus alas en los 
dientes de un topo.

CAPITULO V.
EL-PRIMER AMOR.

Imagínese el lector un valle rodeado de colinas 
accidentadas, cuyo verdor sea comparable solo á la 
esmeralda, haga correr por ese valle, sembrado de 
maíz , centeno y lino , y salpicado de naranjos , ro­
sales y manzanos, un rio caudaloso que se precipite 
al Océano cun imponente majestad, haga volar, so­
bre las poéticas riberas de ese rio , el zarapito , la 
gaviota y la alondra, coloque sobre las fiexibles ra­
mas de ios árboles frutales, agobiados bajo el peso 
de los frutos, el niirlo y el ruiseñor, borde con lím­
pidos arroyuelos los céspedes floridos, embalsame 
el aire con el perfume de las rosas y el aroma del 
tomillo y el romero, y tendrá una idea aproximada 
del encantador valle del Rosal, verdadero jardin de 
Galicia, de ese bello y poético país, que una inspi­
rada poetisa acaba de llamar la Ceylan de Es­
paña.

En ese delicioso valle, á la orilla del Miño, habia 
en la reciente época á que nos referimos, una casi­
ta blanca como la espuma del mar, y tan pintores­
ca, que un poeta lusitano la designó con el nombre 
de glorieta argentina. Esa casita, rodeada de fra­
gantes ñores, parecía contemplar en las corrientes 
cristalinas del Miño su eterna sonrisa.

En los vidrios de colores de su diminuta galería, 
se apoyaban los frondosos ramajes de la flor de 
cera, formando vistosas guirnaldas ; las puertas y 
ventanas estaban pintadas de verde, y. frente á la 
fachada principal habia una alameda de acacias, 
que terminaba en un prado , en cuyo centro se al­
zaba majestuosa una cruz de hierro sobre un pe­
destal de granito.

Bajo un naranjo, cerca de la casita, estaba, al 
caer el sol, en una hermosa tarde de setiembre, es- 
>0 es, quince dias despues de la salida de César 

para Camiña, una jóven, casi una niña, de encan- 
radora hermosura.

Yestia saya corta, de color de violeta ; ceñía los 
contornos armoniosos de sus hombros, de sus bra­
zos y de su abultado seno , un justillo negro ; sus 
caoellos rubios y rizados , divididos por la mitad, 
caían en dos magníficas trenzas sobre su espalda, 
en las extremidades de esas trenzas llevaba dos la­
zos azules de seda.

Su talle era flexible como el junco , sus ojos te­
nían ei color del cielo y la mirada de un ángel, y 
su boca podríamos compararla á un granate divi­
dido por dos hileras de perlas.

Hermoseaban su semblante el vi\^o carmin que á 
la más ligera emoción se esparcía por sus megillas, 
y un hoyito que graciosamente tenia colocado en la 
barba.

Su carácter era tan suave como los contornos de 
su ideal figura, su corazón tan sensible que se con­
movía por el más leve dolor ageno y su pensamien­
to se inspiraba solo en el tierno amor que profesaba 
á su madre.

Asi como la luz de la aurora anima el universo,' 
podríase decir que su sonrisa candorosa y festi­
va ponía la alegría en los corazones nías tristes.

p,os habitantes del valle llamaban á la hermosa y 
cándida jóven, la jjeria del iiosal, ella solo respon­
día af dulce nombre de Magdalena.

Allí bajo el naranjo, con la sonrisa en los labios, 
contemplaba Magdalena las flores que momentos 
antes habia regado y acariciado con sus besos. 
Amaba las flores con delirio. No era de estrañar; 
liabia entre ella y sus flores una semejanza admi­
rable. Ellas tenían la frescura de su cutis, la flexi­
bilidad de su tallo, y hasta la misma virginal pure­
za. Por eso tan tiernamente las adoraba, y si algún 
dia una mano aleve decretara que no ías pudiera 
cuidar, que no las pudiera acariciar con sus labios, 
palideciera de tristeza y las flores también palide­
cerían, y conmovidas saltarían de sus tallos y fre­
néticas y palpitantes de amor, se posaria en su pecho 
yen sus cabellos para dar el último matiz de su 
belleza, ébrias déplacer y de ternura.

Una mariposa ue alas de oro y zafiro con ojos de 
rubí, revoloteaba sobre las corolas de las flores, 
parecía enloquecer embriagada con los perfumes 
que exhalaban.

Magdalena, hechizada con la hermosura de aquel 
espíritu alado, desprendido quizás de las mis­
mas flores, va á cojerla; la mariposa se eleva y 
desciende, vuelve á elevarse y desciende otra vez 
para ocultarse entre los tallos..... Magdalena, 
cada vez más ávida de cojer aquella mariposa, 
que la fascina con la velocidad de sus giros, se 
oculta tras un pensil, entonces la mariposa sale 
poquito á poco y se posa sobre el cáliz de una azu­

cena..... Palpitante de emoción la jóven se apróxi­
ma de punciHas, reveniendo la respiración..... ya 
está cerca, ya es tiende i.i mano, ya roza con las ye­
mas de sus rosados dedos las aterciopeladas alas 
del brillante insecto, cuando esta de subito vuela y 
se pierde en el espacio.

Magdalena exnala un ¡ay! de despecho, y para 
consolarse, inclina sus iaoios á una hermosa azuce­
na que se columpiaba sobre su tallo.

En aquel momento oye pasos cercado sí, alza los 
ojos y ¡cuál seria su sorpresa al encontrarse con la 
mirada de un hermoso jóven que silencioso la 
contempla !

El jóven que era César, sj aproxima á- Magdale­
na y con acento heno de ternura y dominándola con 
una eléctrica mirada, esclama:

—¡Encantadora niña! perdona si me atrevo á pe­
dirte una de esas bellas azucenas que-sin duda han 
sentido en su cáliz tu aliento.

Magdalena turbada, con las megillas encendidas 
y las manos temblorosas, coje una azucena y se la 
ofrece.

Al sentir César en su mano el roce ligero é ins­
tantáneo de aquellos dedos blancos y suaves'que 
Victor Hugo Hubiese comparado á ios de la Ves­
tal que remueve las cenizas del fuego sagrado con 
un alfiler de oro, cae de rodillas diciendo.

—¡Angel hermoso! perdona si ihscinado por tu 
candor y hermosura me deleito mirándote.... La 
Providencia me ha traído á estos lugares para ha­
cerme dichoso, sí, dichoso, porque el corazón me di­
ce en estos momentos de delicioso éxtasis, que he­
mos sido formados por Dios para que nos ame­
mos. ¡Cuántas tardes desde mi buque te he con­
templado estático! Hoy arrastrado por un impulso 
que podia más que mi voluntad, he osado entrar 
en tu jardin para adorarte, para caer á tus pies 
de rodillas y decirte: ¡te amo!., ¡te amo!

y al decir estas apasionadas frases retiene entre 
las suyas las manos de Magdalena. Esta se estre­
mece esperimentando una sensación hasta entonces 
desconocida. Un sentimiento vago , misterioso, 
destello divino que anima la existencia, que nos 
eleva, semejándonos á los ángeles, que idealiza la 
vida y que exalta las nobles aspiraciones del alma, 
sentimiento tierno y sublime, que inspira un deseo 
y un teœor á la vez, que hace entreveer un paraíso 
acá en la tierra, brota en el corazón de Magdalena.

—¡Oh! ¡no te apartes de mí, niña hechicera! mí­
rame, quiero que comprendas cuán grande es la 
admiración que por tí siento, y el tierno cariño 
que me inspiras! ïo quiero vivir siempre á tu lado, 
quiero respirar el aire que respiras,, quiero sentir 
tu aliento cariñoso en mi frente enardecida!

Magdalena sentía una emoción tan dulce como 
si realizara un sueño celestial. No podia apartar sus 

ojos de aquellas pupilas negras y lucientes. La pá­
lida luz uel crepusculo iluminaba el rostro de Cé­
sar. ¡Cuán hermoso estaba de rodillas con la cabeza 
descubierta, el rosero encendido por el deseo y los 
ojos apasionados y suplicantes! Magdalena creyó 
que por aquella noble y alciva frente solo debían 
cruzar elevados pensamientos, y que en aquel le­
vantado pecho debiera latir un corazón grande y 
generoso!

Césai cada vez más fascinado por la hermosa 
Magdalena, prosigue :

-^0 me levantaré de tus piés hasta que me digas 
si puedo abrigar una esperanza, si comprendes que 
el amor que me enloquece puede encontrar un eco 
en tu corazón.

Magdalena, cada vez más impresionada, acerca 
su trente de virgen á la de César, y balbucea:

—Creo que si.
En aquel momento una voz débil y cariñosa 

hiere los oídos de los dos jóvenes. Esta voz, dice:
—¡Magdalena!
Una aldeana de cabellos blancos, de rostro triste 

y simpático, que el dolor, no los años, han surcado 
de arrugas, se acerca á la glorieta.

César se levanta sobresaltado, diciendo:
—¡Adios! ángel mió, adios; tu madre te llama.
Magdalena murmura al ver partir al jóven ma­

rino:
—¡Adios!
Y corriendo con el corazón oprimido, palpitante 

de emoción, extremecida de espanto cual si aca­
bara de cometer un crimen, se arroja en brazos de 
su madre, prorrumpiendo en llanto.

Lloramos en el primer impulso del amor como 
lloramos al nacer: Dios ha querido que el primer 
rayo de luz que irradia en nuestra frente nos hiera, 
ha querido también que la más dulce y más tierna 
conmoción del alma se anuncie siempre con lá­
grimas!

CAPITULO VI.
EL SUEÑO DE UNA VIRGEN.

La aldeana en cuyos brazos se arrojó Magdalena, 
era su madre; esta, era viuda de un bravo capitán de 
la marina mercante, que naufragó en el mar de las 
Indias; viviá en aquel delicioso retiro, consagrada á 
Dios y á su hija, y sin más sociedad que la de Pa­
blo, el viejo marino, el compañero inseparable que 
fué de su adorado esposo, y que reducido á la mi­
seria, encontró al lado de aquella santa, un gene­
roso asilo.

Jacoba, este era su nombre, tenia juicio recto y 
sano corazón, era religiosa hasta el asceticismo.

Sus costumbres eran severas: siempre el primer 
rayo del sol que doraba el valle del Rosal, brillaba en 
su frente: siempre al retirarse al ocaso, entraba en su 

oratorio, y al pálido resplandor de una lámpara de 
plata, y frente á la imagen del apóstol Santiago, se 
entregaba á los dulcísimos éstasis de la orocion.

Si alguna sonrisa aparecía en sus lábios, era pro­
vocada por la sonrisa de Magdalena; si alguna lá­
grima brillaba en sus cansados ojos, era por el re­
cuerdo de aquel heróico marino, de aquel desdicha­
do trabajador del mar, que la consagró su amor 
que con una perseverancia inspirada en ese amor’ 
logró á fuerza de privaciones, de peligros, de mar­
tirios, adquirir aquel fértil suelo que pisaba, y le­
vantar aquella poética morada, bajo cuyo techo ve­
ló los sueños y arrulló la cuna de un ángel, de la 
hija de sus entrañas, de la candorosa Magdalena.

Jacoba habia escuchado con viva inquietud la 
causa que ponía el llanto en los ojos de su-hija. 
Tuvo el presentimiento de que aquel amor prema­
turo debía desarrollarse entre arroyos de lágrimas, 
porque habia llegado á sus oidos que César, el jó­
ven capitán de la goleta Providencia, era libertino 
voluble, y tenia por Mentor á un usurero, que bui­
tre insaciable de la avaricia, estendia sus alas sobre 
el pueblo de Camiña, y arrebataba al pobre el pe­
dazo de pan que se llevaba á la boca.

Se opuso con toda la energía de su voluntad, con 
toda la elocuencia que le inspiraba el amor más 
sublime de la tierra, amor que hasta las fieras 
sienten, á que su hija amase á César.

Desde aquella tarde íátal dos corrientes comba­
tían la débil voluntad de Magdalena, ¡pobre niña! 
¡pobre ángel condenado al martirio! de un lado, la 
ancianidad fria y austera, exigiéndole un penoso 
sacrificio, derribar ei ídolo que habia colocado en 
su corazón; de otro, la juventud fogosa y entusiasta 
cayendo á sus piés suplicante, diciéndoia: ¡te amo! 
La razon con voz severa, voz de la conciencia, la 
gritaba: ¡detente! la pasión, la decía: ¡ven, que en 
un amor sublime encontrarás un paraíso!

Todos los dias á la caída del sol, Jacoba, antes 
de retirarse á su oratorio, acercaba sus mustios 
lábios á la inmaculada frente de Magdalena, y 
murmuraba: ¡olvida! ’

Empero, al tender la noche su manto de tinie­
blas, cuando todo era silencio en aquella galería 
donde ella fijaba los ojos en el cielo creyendo ver 
una esperanza en la más cercana estrella, llegaba 
hasta sus oidos una voz dulcísima y sonora; esa 
voz mágica, irresistible, la decía: tengo flores y 
besos para tí, tengo un eden donde realizar los 
sueños más hermosos de la ardiente juventud. 
ítiMagdalena escuchaba esa voz temblando, porque 
sabia que se dirijia á ella.

Una noche , apénas el reloj de la iglesia de Ca- 
miña acababa de dar la última campanada de lás 
nueve, una falúa cruzó el Miño, arribó á una ems 
palizada cerca de la caseta de Jacoba ; dos bonibrç- 
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desarmados y conducidos á disposición de la auto­
ridad popular. .

Art. 6.'’ Se prohibe^ asimismo, bajo ningún 
pretesto, cazar sin el debido permiso, en las posesio­
nes de particulares, ni en las del Estado, que no 
sean de dominio común para este objeto.

Art. '/•° Los contraventores á la disposición 
anterior, sufrirán las penas que están marcadas en 
las leyes y disposiciones especiales sobre le ma­
teria.

Art. 8.° Fuera del servicio establecido, la mili­
cia ciudadana no podra asistir en formación y con 
armas, á ningún acto, ceremonia ni espectáculo 
publico, sino por orden de los jefes respectivos, y 
con espresa autorización del alcalde presidente del 
ayuntamiento. _____ ___ ____

Al bando que antecede ha aparecido adjunta la

Habitantes de Madítd.—Unamos nuestros es­
fuerzos para que no se manche con excesos esa li­
bertad que tan gloriosamente hemos alcanzado.

Comprendan losliberales de buena fé, que en la 
conservacion del orden y en el indeclinable respeto 
S personas, al hogar domestico y a la propie­
dad, se cifra la Consolidación de las conquistas re­
volucionarias; .

Hagamos ver á nuestros enemigos con nuestra 
conducta, que merecemos gozar de instituciones 
libres y mostrémonos tan dignos de la libertad, co­
mo dfoúo se ostentó Madrid en el dia del triunfo.

No%ermitamos que los satélites de la reacción 
estravien al pueblo con el siniestro tin de pertur­
bar el orden, mantener la inquietud en los ánimos 
y desacreditar esa misma libertad que detestan.

Jefes y oficiales de la milicia ciudadana: Cuen­
to con vuestro resuelto apoyo para que se cumpla 
con inflexible rigor las disposiciones encaminadas 
á mantener el órden público. Mostrad con vuestro 
ejemplo, con vuestra perseverante energía, que la 
milicia popular tiene las armas para garantir la 
libertad de todos, los derechos de todos, el domici­
lio de todos, la propiedad de todos.

Estoy seguro que vuestro proceder, vuestro ce­
lo vuestro patriótico vigor, habrán de demostrar 
aunánuestros contrarios, que la milicia popúlal­
es al mismo tiempo la garantía de la libertad y el 
firmísimo baluarte del óiden.

El famoso Mr. Veuillot, director de 
A‘ Univers, en un artículo que dedicó años 
atrás á la ex-reina Isabel de Borbon, escri- 
bia entre otros el siguiente edificante pár­
rafo —«L1 señor Veuillot, dice ai Irurac- 
bat de Bilbao, á quien debemos el delicioso 
sueltecito, es el pontífice de la prensa -Neo- 
católica; tal vez le pertenezca i:i gloria de 
baber fundado esta lunesta escuela. En Ivo- 
nía y en la Francia fanática es^ una vei da­
dora potencia: trata de igual á igual á los 
misteriosos soberanos dei Uesú y se permi­
te dar al mismo gobierno del Papa consejos, 
que por la forma y por el fondo más pare­
cen manb^tos. »

«Magestad, dícese que nuestros periódicos os 
pareceiAngratos. Como habéis elegido en el folle­
tín vuestros modelos, os extrañáis de las mordedu­
ras del Primer Paris. Esto, señora, consiste en que 
no vais muy lejos. Correr las calles, no ya como 
una amazona, sino como un cochero; habitar con 
preferencia allí donde no se encuentra vuestro ma­
rido- gastar familiaridad con soldados, ser conoce­
dora en materia de actores, decir picantes frases de 
vulo-ar obscenidad y hacer conocer al mundo los 
disgustos de vuestra alcoüa y llevar como un chakó 
de vivandera la corona católica, eso no basta toda­
vía, no es más que literatura: lo que se pide 
de V. M. es política y filosofía. ¿Queréis elogios es­
pléndidos, casi unánimes, y que todo París os ape­
llide Semiramis? .

Dad por el pié á las preocupaciones, cambiad de 
religion, divorciaos á la usanza alemana, cerrad las 
iglesias, ahorcad algunos frailes, saquead el tesoro 
de Nnuestra Señora de Atocha. Allí se encuentran 
las vestiduras nupciales de las reinas; pues bien, 
que pasen al teatro y que hagan con ellas sayas las 
bailarinas. Tomad cien suscriciones á diez periódi­
cos y cien favoritos en vuestra guardia, arrojad 
oportunamente en las márgenes del Sena algunos 
doblones y unas cuantas grandes cruces, sembrad 
en torno nuestro lo que queda de los bienes de la 
Iglesia; ocupareis un lugar entre Isabel y Catalina, 
se os dedicarán libros, tendréis un Parlamento que 
os declarará virgen y podréis en caso necesario es­
trangular á vuestro marido.

A las ocho y media de la noche se tiró 
desde un piso tercero de la casa que habi 
taba en la calle de Jesús y María, núm. 32, 
un ' sugeto en quien días antes se venían 
notando síntomas de locura. Poi conse­
cuencia del golpe quedó tan mal parado, 
que al poco tiempo murió en la casa de so­
corro de la Plazuela del Progreso, donde 
fué conducido para su curación. Este des­
graciado era de oficio carretero y de estado 
casado.

El gobierno turco ha reconocido al de 
España.

Se cree probable y próxima la paz entre 
España y las repúblicas del Pacífico. La 
mediación de los Estados-Unidos para ter­
minar la guerra, es hoy mucho más eficaz 
en vista del cambio de situación en Espa­
ña, y de la catástrofe que han sufrido dos 
de aquellas repúblicas, el Perú y el Ecua­
dor, que les obliga á emplear todos sus re­
cursos y actividad en mejorar su situación 
interior.

Anoche se celebró en la Tertulia progre­
sista, la reunion de dicho círculo con el de 
la Union liberal, ejecutando un himno que 
ha escrito el señor García Gutierrez y pues­
to en música el maestro Arrieta.

La Corresj)ondencia de anoche publica 
las siguientes defunciones.

Han sido declarados cesantes: don Ma­
nuel Martinez, ayudante del presidio de 
Barcelona; don Antonio Jimenez de Hernan­
dez, comandante del presidio de Tarrago­
na; don Juan Antonio Mendez, mayor del 
presidio de Barcelona; y don Constantino 
Cañera de Salasco, comandante del mismo 
presidio.

El ministro de la Guerra, á pesar de la 
indisposición que padece, y que le había 
obligado á hacer cama, se levantó ayer 
tarde para atender al despacho de los im­
portantes asuntos que le están encomen­
dados.

Ayer mañana fué encontrada muerta en 
su casa, paseo de Embajadores, número 2, 

bohardilla, una mujer que, según los sín­
tomas que presentaba, debió morir en la 
mañana del dia anterior.

En breve aparecerá un nuevo periódico 
con el título de La Luroj^a, qué según cree­
mos, será dirigido por don Bernardo Igle­
sias, y constituirá por lo tanto la continua­
ción ó segunda época del periódico que en 
1854 obtuvo tan feliz y justa acojida.

Mañana en la noche celebrará sesión la 
Academia de San Fernando, con objeto de 
ocuparse del nombramiento de tres acadé­
micos.

Se anuncia una considerable rebaja en 
los precios de la sal.

Ha sido nombrado director del Hospital 
General, el redactor que fué de nuestro 
colega El Pueblo, don Vicente Gisber.

Un periódico francés dice que el go­
bierno español va á reconocer la república 
mejicana. Para que tal cosa suceda, es pre­
ciso primero, que Méjico notifique su nue­
va forma de gobierno á España, lo cual 
■no se ha hecho todavía. Esta notificación 
es necesaria, y con ella ha cumplido nues­
tro gobierno al dar cuenta á las potencias 
con quienes España estaba en buenas rela­
ciones, del nuevo órden de cosas estableci­
do en nuestra patria.

Ayer tarde estuvo á visitar al señor Du­
que de la Torre, el embajador de Italia.

Ayer á las diez de la mañana se verificó 
en la iglesia de San José el cabo de año por 
el que fué primer duque de Tetuan. La igle­
sia estaba ricamente adornada con colga­
duras negras orladas de franjas y borlones 
dorados y con lujosas lámparas. Al pié del 
presbiterio se había puesto en el suelo un 
gran paño negro, y sobre un almohadón de 
terciopelo también negro, se veian la espa­
da, bastón, faja y tricornio que usó en vida 
aquel eminente y distinguido patricio, cuya 
muerte ha dejado un inmenso vacío en la 
nación que le vió nacer, y un recuerdo glo­
rioso en la historia contemporánea. El due­
lo estaba presidido por el duque de la Torre, 
el señor Olózaga (don SalustianoJ, y los ge­
nerales Topete e Izquierdo. En las cuatro 
hileras de bancos colocadas á uno y otro 
lado del templo, á lo largo de la nave prin­
cipal, se veia un inmenso número de per­
sonas pertenecientes á diversas fracciones 
políticas.

En la imposibilidad de dar una lista cir­
cunstanciada de las distinguidas personas 
que han concurrido á tan brillante ceremo­
nia, diremos que entre estas vimos á ios ge­
nerales Infante, Córdoba, Alaminos, Jove- 
liar, los directores de todas las armas, sub­
secretarios de los ministerios; y á ios seño­
res Alonso Martinez, don Fernando Calde­
rón Collantes, ddn José Olózaga, Sorní, 
Asquerino, Escobar, Lorenzana, Ayala, y 
otros muchísimos que nos seria difícil enu­
merar. La manifestación, que por cierto no 
ha podido ser mas espontánea y cariñosa 
por parte del brillante y numeroso cortejo 
que ña acudido á dar un testimonio de io 
mucho que apreciaban las virtudes de aquel 
finado, es digna de la memoria del insigne 
patricio á quien se dirigía.

El señor ministro de Fomento, ha nom­
brado para la comisión encargada, por de­
creto ue hoy, de revisar ios expedientes de 
ios nombi^mientos y traslaciones de cate­
dráticos, á don Luis María Pastor, presiden­
te; don Sebastian Gonzalez A andin, don 
Pedro Nolasco Auricles, don Pedro Sabau, 
don Juan Mánuei Montaivan, don Manuel 
Becerra, don Cristóbal Martin Herrera, don 
Francisco Giner de los Píos, don Nicolás 
Salmerón, don Manuel María Galdo, don 
Segismundo Moret y Prendergast, don 
Ambrosio Moya y don Santiago Gonzalez 
Encinas.

Por el ministerio de Hacienda, se hau 
publicado varios decretos, por ios que se 
nombran: fiscal del Tribunal de Cuentas á 
don Ambrosio Gonzalez, ministro del mis­
mo Tribunal á don Juan Alonso Colmena­
res, y asesor del ministerio á don Antonio 
Ramos Calderón ; y se declara cesante á 
don José María Micnelena, ministro del Tri­
bunal de Cuentas del Reino.

Antes de ayer ha tenido una larga con­
ferencia con el señor ministro de Estado el 
señor conde de Alte, representante de Por­
tugal cerca de la nación española.

Se nos ruega que llamemos la atención 
del señor ministro de Fomento a fin de que 
se dicte una disposición general, mandan­
do reponer en sus puestos á ios profesores 
de primera enseñanza que obtuvieron por 
oposición las escuelas que desempeñaban 
ai iniciarses el alzamiento nacional, y de 
las cuales fueron separados muchos por las 
Juntas revolucionarias. Se nos hace notar, 
á propósito de esta medida, que en 1854, 
cuando la enseñanza dependía del ministe­
rio de Gracia y Justicia, el señor don Joa­
quin Aguirre expidió una circular sobre la 
enseñanza primaria, disponiendo que fue­
ran repuestos los maestros separados!

Anoche circuló con profusion una tarje­
ta perfectamente litografiada que decía así;

«Rey para España.—Pablo Marc-Dal- 
bourg.—Edad cuarenta y dos años.—Es­
pañol.»

Esta candidatura tiene por objeto, á 
nuestro juicio, el dar una broma algo pesa­
da á este señor, á quien no tenemos el gus­
to de conocer, ó poner en ridículo la últi­
ma institución de la Monarquía.

Cualquiera de estos dos extremos nos 
parece censurable.

PARTE OFICIAL.
MINISTEEIO DE FOMENTO.

DECRETO.

_ Artículo l.° Los prefesores de instrucción pú­
blica que no hayan sido nombrados legalmente, no 
tienen derecho á la inamovilidad establecida en la 
ley de 9 de setiembre de 1857»

Art. 2.” No se entenderán nombrados legal- 
mence los que u ; io hayan sido conforme á las le­
yes vigentes cu la focha de su nombramiento.

Are. 3.*^ be revisaran codos ios expedientes de 
nombramiencos y traslaciones de catedráticos en 
virtud ue concurso, y se anularán las ilegalidades 
cometidas en cada uno.

Art. 4.“ tíe revisarán igualmente los expedien­
tes de los catedráticos que nayan sido nombrados 
ó trasiauados sm oposición ni concurso, y se anu­
laran los nombramientos y traslaciones que no se 
hayan vermcuuo con arreglo alas leyes vigentes 
en el tiempo en que se lucieron.

Art. b.** Se anularán también los nombramien­
tos que desde 1'7 de j ulio de i8óo liase a la feena no 
se Hubiesen iiecno en virtud de oposición ó concur­
so legal en el turno correspondiente.

Are. ó."' Quedarán sin efecto todos los nombra­
mientos de cacedraticos numerarios en favor de 
supernumerarios, si no se ha observado el órden 
de IOS turnos prescritos en ios artíemos 226 y 227 
de la ley de Íóó7, determinados en la órden de 4 
ue üiciembre de lóoó.

Art. T.^^ Para ei exámen de los expedientes de 
que se trata en ios artículos anteriores, sa nom­
brará una comisión que, oyendo á los interesados, 
proponga al gobierno io que crea más conforme á 
justicia.

Madrid 5 de noviembre de 1868.=E1 Ministro 
de Fomento, Manuel Kuiz Zorrilla.

CRONlCAiDE PROVINCIAS.
De Las Provincias, períódioco de Va­

lencia, tomamos io siguiente;
EL JüEET.^Gi■ DEL TEATRO PRINCIPAL.

El partido monárquico-liberal, respondió ayer 
á la invitación que le habían dirigido ios señores 
Saivá, Mascarós, Pascual y Genis, y Kuiz y Capde- 
pon, acudiendo al teatro Principal á constituir el 
comité electoral de Vaienpia. A las doce, el coliseo 
estaba completamente lleno, lo mismo en el patio 
que en las galerías, y ocupados también la mayor 
parte de los palcos. En ei escenario, en medio de 
largas filas de sillas, que se ocuparon también, es­
taba colocada la mesa de la presidencia, en la que 
cerca de las doce y media se sentaron los señores 
don Cristóbal Pascual y Genis, don Domingo Mas­
carós, don Trinitario Kuiz y Capdepon y don Pedro 
Enrich. Ei primero de ellos se dirigió al público 
manifestándole que ei señor Saivá, que había sido 
el primer firmante de la invitación convocatoria, 
se dallaba enfermo, y que por ello se tomaba la li­
bertad de ocupar la presidencia interina para espli- 
car el objeto de la reunion.

Todos saben, dijo, que el país está llamado des­
pues del glorioso aizamienio de la nación, á nom­
brar unas Cortes Constituyentes que afiancen nues­
tras conquistas liberales, y para ello que se orga­
nice un comité electoral que dirija los trabajos con 
objeto de elegir como representantes á las personas 
más dignas. Que en concepto de ios promovedores 
de la reunion, ei comité debía ser provincial, pero 
no eran ios liberales monárquicos de V aiencia ios 
que podían constituirlo sin contar con ios pueblos, 
pór io.que proponía que se eligiera un comité lo­
cal, al que se unirían despues ios representantes de 
ios distritos, para formar el comité de la provincia, 
y concluyó rogando que se constituya una mesa 
definitiva nombrada por la reunion, puesto que la 
interina había concluido sumisión.

Uno de ios concurrentes se levantó á proponer 
que continuaran las mismas personas que ocupa­
ban la presidencia y que eran muy respetables. 
Aprobado este pensamiento, ei señorgPaseual y Ge- 
nis'^ió las gracias ai público.

Oyóse entonces una voz pidiendo la palabra, y 
aunque el señor presidente manifestó que la re­
union no tema por objeto discutir, sino obrar, ha­
biéndose insistido, la concedió ai señor Malbuison, 
joven estudiante, autor de una pieza que se repre­
sentó hace poco en aquel mismo teatro, con el tí­
tulo de Los ires (Junacios.

Este señor comenzó su discurso dando gracias 
á la Providencia y á la Kevolucion que habían he­
cho llegara un día, en que ios asuntos públicos se 
trataran públicamente. «Ha llegado el caso, dijo, 
de poder aplicar la tíoóeronia Nacional, que es ei 
principio de todas ias libertades, ña llegado ei 
caso de nombrar una representación nacional que 
las afirme en España. ¿Sabéis io que vais á ’hacer 
ai acudir á ias urnas? La felicidad ó la desgracia 
de nuestra pátria. En vuestra mano está poder 
llegar á la deseada tierra de promisión, nombran­
do a las personas más dignas, á las que más de 
acuerdo estén con vuestros principios. Tenedlo 
entendido: concluyó ya el tiempo en que el go­
bierno imponía á los pueblos sus representantes; 
hoy es ei pueblo ei que ios impone en uso de su 
libertad y soberanía. Dentro de pocos dias circu­
larán á centenares ias candidaturas para ocupar 
aquel honroso sitio; sois libres y deóeis exami­
narlas con cuidado, rechazando ias que no os 
gusten.»

Dos circunstancias recomendó el señor Malbui­
son al pueblo que exigiera en sus candidatos: una 
honradez á toda prueua, y ia segundad de que es­
taban identificados con ias ideas liberales, fiacien- 
do una enérgica pintura de los que trafican con su 
conciencia y con sus ideas, como medio de escalar 
el poder.

El señor presidente manifestó al señor Malbui­
son que la mesa se hallaba completamente confor­
me con las ideas que había desenvuelto en su dis­
curso, y se unia á ios aplausos generales; y quepa- 
ra realizar ei objeto de la reunion, proponía ei nom­
bramiento de una comisión nommadora, y paradla 
a los señores don Angel Moliner, don Federico Cu- 
ñat y don Manuel D’Ocon. Estos señores, que se 
hallaban presentes, aceptaron ei encargo, y se sus­
pendió ia reunion por un córto rato, tras ei cual se 
leyó ia siguiente propuesta, que fué aceptada, com­
prensiva de cuatro miembros dei comité electoral 
y doce supietentes: don Pedro Saivá, don Domingo 
Mascarós, don Cristóbal Pascual y Genis, y don 
Trinitario Kuiz Capdepon. Suplentes: don Pedro 
Escrich, don Domingo Capafons, don Manuel Pas­
cual, don Vicente Peset, uon Santiago Puchol, don 
Luis Orellana, don José Gimen o, don GayetanoPi- 
neda, don Joaquin Izquierdo y Vivas, don Manuel 
Cubells, don Francisco Brotons, y don Miguel 
Hueso.

El presidente dió las gracias á los que habían 
acudido á ia reunion, declarando terminado ei ac­
to, sin conceder ia palabra ai señor Malbuison que 
intentó hablar.

Entonces oyóse en las galerías superiores un 
grito de ¡Viva la república federal] que fué coim 
testado por mucha.s voces, produciéndose la con^ 
fusion y ei laberinto que son consiguientes. Los 
vivas á ia monarquía y ia república, las recrimi­
naciones y los cargos se confundían en un solo 
grito, que fué un momento dominado por ei señor 
Pascual y Genis, proponiendo tres vivas á la sobe­
ranía nacional, á ia libertad y ai sufragio univer­
sal, que fueron contestados por todos, pero que no 
consiguieron cortar ei tumulto.

El señor Gateli comenzó á arengar al pueblo en 
sentido republicano, mientras que ios monárquicos 
liberales protestaban de aquella conducta, salién­
dose en masa del local, donde había concluido la 
reunion convocada.

En nuestra imparcialidad, debemos censurar lo 
ocurrido en ei teatro Principal, y á los oradores

UÔ prouiovieron el desorden empeñándose en sos­

tener una discusión impropia de aquel sitio, y 
haciendo manifestaciones agenas al objeto de la 
reunion. A esta- estaban convocados los liberales 
monárquicos con un fin determinado, que no era 
sostener discusiones sobre la forma de gobierno; 
por consiguiente, los que sustentan diferentes opi­
niones, debieron abstenerse de manifestarlas, si 
por curiosidad asistían al meeting. Todos los diag 
y en todos los sitios previamente elegidos, pueden 
los oradores republicanos dirigirse al pueblo y sos­
tener sus doctrinas haciendo propaganda, pero de­
ben respetar en propio interés las reuniones de los 
que no piensan como ellos, pues el ejemplo de ayer 
no es ciertamente el que produce más provechosa 
enseñanza para educar al pueblo en las costumbres 
de la libertad.

CRÓNICA ESTRANJERA.

Por noticias de Viena, se saben algu­
nos detalles de las esplicaciones dadas por 
M. Beust en la comisión para la ley mili­
tar, al dia siguiente de la sesión en que el 
canciller deí Imperio, había pasado revista 
á la situación general de Europa. En su se­
gundo discurso, M. de Beust, se ha apre­
surado á sentar que el asentimiento del 
Reichsrath, de Viena, á una ley sancionada 
por la Dieta húngara, seria una prueba de 
la consolidación interior del Austria y de la 
vitalidad del organismo austro-húngaro. 
Desde el momento en que los dos parti- 
dose stán acordes en poner á disposición 
del gobierno un ejército de 800.000 hom­
bres, nadie podrá dudar de la firme volun­
tad de los pueblos en sostener la posición 
de Austria en el número de las grandes 
potencias. La opinion de Europa, conside­
raría tal voto, no como amenaza ni manio­
bra diplomática del gobierno, sino como 
una manifestación del’pueblo austríaco. 
M. de Beust, ha añadido que manteniendo 
la nueva organización del ejército, como 
una necesidad de actualidad, el gobierno 
no dejará de prestar su apoyo más enérgi­
co á los 'esfuerzos relativos á un desarmen 
general.

M. de Beust, ha dirijido además una cir­
cular á los representantes de Austria, re­
ferente á su primer discurso, declarando no 
haber hecho uso del lenguaje alarmante 
que se ha supuesto, é insistiendo, al con­
trario, en el interés que tiene Austria en el 
mantenimiento de la.paz.

La Lndej)endencia belya, anuncia que la 
salida de la córte imperial para Compiegne 
estaba fijada para el dia 5 del corriente, 
víspera del en que debían llegar á dicha 
ciudad los ex-reyes de España. Dícese tam­
bién que ei Papa no se fia mostrado muy 
favorable al proyecto de que se establecie­
ran en Roma, no obstante la dimisión de 
Marfori del cargo de intendente.

El discurso pronunciado por el rey de 
Prusia en la apertura de las Cámaras es 
completamente pacificó, y anuncia que sus 
relaciones con las potencias extranjeras 
son por todas partes satisfactorias y ami­
gables.

Hablando de los sucesos de España, di­
ce, que no pueden inspirar mas que el de­
seo y la esperanza de que la nación espa­
ñola encontrará en su trasformacion la 
independencia de su constitución y la ga­
rantía de su poder y prosperidad.

Manifiesta asimismo que los sentimien­
tos soberanos y la necesidad de la paz de 
los pueblos, hace creer que el desarrollo 
progresivo de la prosperidad general, no 
solamente no sufrirá ningún ataque mate­
rial, sino que cesarán los temores infunda­
damente inspirados por los enemigos de la 
paz y del órden público.

GACETILLAS.
«El JPeirsamiextto EspaSLol» in­

serta el siguiente suelto:
«Dice literalmente /,as Novedades que hasta á 

Turquía ha trascendido el entusiasmo por nuestra 
gloriosa revolución.

Es natural: no conocemos hoy gobierno más pa­
recido al del Gran Turco que el gobierno español.»

Vea Vd. lo que sontas cosas; nosotros creíamos 
que los turcos con sus respectivos serrallos se ha­
bían marchado de España ha más de un mes.

El inismo perióclico continúa 
insertando las consa-bidas exposiciones del sexo- 
débil. De la que ayer publica ue las señoras de 
Toledo, tomamos ei siguiente párrafos

«Toledo os lo agradecerá: sientan tan bien so­
bre sus siete colinas las humildes torrecillas de sus 
conventos de monjas; tiene tantos encantos para el 
corazón de la mujer española la dulce salmodia que 
sale por éntrelas rejas de la clausura....»

I o aconsejaría á estas señoras, que si quieren 
ver torrecitas en las colinas, se compraran un naci­
miento por Navidad y cantarán ei ro-ro á sus ni­
ños, si ios tienen, ó cosieran los puntos de las me­
dias, con que sino tiene dulces encantos para- el 
corazón de ia mujer española, es muy cómodo para 
el que se las pone.

Eas obi’as d.x'am.áticas (ino se 
hallaban en poder de la censura de teatros para su 
exámen, se están remitiendo por ei ministerio de 
la Gobernocion á los gobernadores de provincia, á 
cuyas autoridades deberán reclamarias sus au­
tores.

Ai gobernador de Madrid le han sido remitidas 
«Escenas feudales,» «Herida en ei corazón,» y «Un 
dia en ei infierno.» Al de Barcelona, «Atala,» «Las 
Germanas» y «Ana per llana y sorte esquilat;» y al 
de V aiencia, «Dos para dos. »

Anteayer fixé inixexHo de ixna 
puñalada en la plaza de ¡Santa Cruz un aguador 
que tuvo una cuestión con otro compañero sobre 
abono de un real. El agresor fué preso inmediata­
mente, y ei muerto fue llevado al Hospital general.

<Doix referencia á cartas de JPa- 
rís, dice La Correspondencia haber sido agraciado 
por don Carlos de Borbon con ei título de conde el 
señor Algarra, consejero áulico de dicho señor. ‘

Este monarca de guardarropía se parece á Juan 
Palomo: yo me lo guiso y yo me io como.

I>icen Qixe Ixay dos comisarios 
generales de ios Santos Dugares; uno por activa y 
otro por pasiva. Ahora falta otro por gerundio, 
para que sean tres como las hijas de Elena.

y»or medio de nna Ixixmorístxca 
proclama, se anuncia ia inmediata pubiicacien de 
des novelas.tituladas, ia una ETC.... ETC.... y la 
otra Las cuentas de mi rosario.

Son autores respectivamente los reputados es­
critores, don Gerardo Blanco y don Kicardo Sepul­
veda, nombres ambos ventajosamente conocidos, y 
la mejor garantía del mérito de estas obras que 
recomendamos á nuestros lectores.

—Sería Jixatia, me Ixa diclxo mi 
madre queme de Vd. un cedazo claro, bien claro.

—Diie á tu madre que no me dá la gana; que si 
lo quiere más claro.

CJr maquinista que Ixabia bebi­
do más de lo que su cabeza le permitia, haciéndose 
sin embargo, la ilusión de que no estaba borracho, 
se decía á si mismo: no me esplico esto; estoy be­
biendo desde por la mañana, y no logro embria­
garme. De repente repara un agujero que tenia en 
piusa, y pegándose una fuerte palmada en la fren­

te, exclama: voto á mil diablos; ¿qué me había de 
emborrachar? ¡Pues si tengo una fuga...!

Uxx pobre mai/ido. que queria 
á todo trance conservar su fuerza moral, por lo mé- 
nos en apariencia, le decía con aire afectado á su 
mujer.

—Sabes muy bien que no quiero que vayas al 
baile, y sabes que soy hombre de carácter, cáspita, 
que gusta de que se le haga caso.

—Pues amigo mió, contestaba la otra, tengo con­
traído un compromiso; á mí me gusta cumplir mis 
compromisos, y por consiguiente, iré al baile.

—¿Pero al ménos podremos saber, señora, á qué 
hora volverá Vd. á casa?

—Cuando me dé la gana.
—¿Cómo?
—Cuando me dé..... la...... ga..... naa.......
—¡Ah! entóneos corriente, pero ¡cuidado con ve­

nir más tarde!

Aubclx© se verificó la luaugu- 
racion del Teatro Español. Esta función que puede 
considerarse como una verdadera solemnidad , es­
tuvo brillantísima: numerosa y escogida concur­
rencia llenaba todas las localidades : nada nuevo 
podemos decir de las obras que se pusieron en es­
cena, toda vez que lo mismo el drama «No hay vi­
da como la honra,» que el popular sainete «Las 

• Castañeras Picadas,» son demasiado conocidas. La 
ejecución fué buena. El teatro ha quedado lindísi- 
me y elegante, ofreciendo al público comodidad 
poco común. No vacilamos en augurar buena tem­
porada á la empresa, si, como esperamos, procura 
dar variedad é interés á las funciones.

Oaixtaves populares.
Para guisar esta liebre 

Sole me falta la sal, 
Usté, que de sobra tiene, 
¿Me la quiere usté prestar?

No sé como no florece 
La escoba^con que tú barres. 
Siendo tú tan bien nacida, 
Hija de tan buenos padres.

Enfrente del sol saliente, 
Tiene mi niña el balcon: 
Sale el sol, sale mi niña. 
Salen mi niña y el sol.

El marco de tu ventana 
Todo está lleno de estrellas 
Y así que te asomas tú. 
Sale el sol, y se van ellas.

Aunque seas chiquitita, 
A mí no me da cuidado. 
Porque el árbol chiquitito 
Cria fruto regalado.

Aunque vives en rincon 
No vives arrinconada. 
Que en los rincones se crian 
Las mejores ensaladas.

Señor alcalde mayor 
No prenda usté á los ladrones, 
Porque tiene usté una hija 
que roba los corazones.

Hallábase eix capilla uxx gitaxxé 
condenado á sufrir la pena de muerte por ladrón, 
y el sacerdote que le auxiliaba en sus ultimos mo­
mentos, le decía entre otras cosas.—No te verías 
en este estado, hijo mió, sino hubieras escogido un 
oficio tan malo. A lo que contestó ei gitano.—No 
es tan malo el oficio , si lo dejaran ejercer.

I>iálogos <1© actnalidaH.—En la ca­
lle sorprendimos los siguientes :

—¡Viva la revolución! ¡Vivaaa!
—¡Calla! ¿Hace quince dias era Vd. moderado 

acérrimo, y ahora da Vd. vivas á la revolución?
—Es que voy á caza de un empleo. Le digo á 

usted que soy muy liberal, mas liberal que Vd.
—Pues en los dias de peligro no he tenido el 

gusto de verle al lado de ios buenos patriotas.
—Efectivamente. Yo he juzgado más digno y 

patriótico dejar mi presentación para el dia del 
triunfo invocando ia libertad.

Ooixfiviixacioix.
El que de robar con maña 

Sepa ei moderno artificio 
Fingiendo hacer un servicio 
Á la víctima que engaña; 
Quien cometa un desatino 
Ó cualquier acción infame. 
Reclamo que se le llame 

Gonzalino.
Epitafios*

En este sepulcro hueco 
El gran Orovio reposa 
De estudiar la Hacienda seco, 
¿Y qué hace bajo esta losa? 
Se está probando un chaleco.

¿Por qué forma de fragata 
Tiene esta fúnebre celda? 
Porque aquí metió la pata.
El célebre Martin Belda 
Que murió en una regata.

Eixtoda la Inglat©f*x’a occld,©ii- 
tal, la parte meridional dei país de Gales, el Glo- 
cestershire y el Devonshire, se ha sentido un tem­
blor de tierra, que ha durado algunos segundos.

Exx U-TX baxXQix©!© dad.© á Jixlio
Favre en Argel, la orquesta del teatro , al entrar 
el grande orador en la sala, tocó el Himno de 
Riego.

correspondencia’ particular de
La Opinion .

Sr. D. J. M. y P., Isla Cristina.—Servida su 
suscricion y recibido su importe.

Sr. D. K. S. y S., Gandesa.—Servida la suscri­
cion, y puede enviar su importe en sellos.

Sr. D. M. de la G. y A., Granja de Torre hermo­
sa.—Servida la suscricion por un semestre, y se 
girará,

Sr. D. J, A., Trebujena.—Servida la suscricion 
por tres meses, y puede remitir su importe en 
sellos*

Sr. D. A. A. V. R., Villar del Rey.—Servida la 
suscricion, y puede mandar su importe cuando 
guste.

PARTE COMERCIAL.
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DIARIO POLITICO,

Éste periódico se publicará todos los dias por la tarde, habiendo empezado desde el primero 
de liovíembreí

Contendrá artículos de doctrina líolitica y económica , crónica parlamentaria, revistas de España 
y del Estrangero, espíritu de la prensa universal, noticias políticas de actualidad, noticias generales, 
sueltos, variedades, telégranias, estudios literarios, revistas de teatros, crónica local de provincias 
y estrangera, íolletin y anuncios.

PUNTOS DE SÜSCRICION.

En Madrid en la Administración calle de Jardines, mim. 5, cuarto principal, derecha. En las li 
brerias de Durán, Carrera de San CerÓnimo, en la de Bailly^Bailliere, Plaza de Topete, y en la de 
Cuesta, calle de Carretas.

La correspondencia po’itiea se dirigirá al Director de LA OPLVION. La económica, al Adminis­
trador de mismo diario.

PRECIOS DE SÜSCRICION.
En Madrid por uii mes. 10 reales.—Provinciae: Tres meses, 36 reales. Seis meses, 70. Un año 130.—Caba y Puerto-Rico: Tres meses 60. Seis meses 110. Un año 200.—Fi­

lipinas y Extranjero: Seis meses 130. Un año 250.—La suscricion se hace girando directamente al administrador.

NOBLEZA
DE ANDALUCIA,

QUE DEDICÓ AL REY DON FELIPE 11

GONZALO ARGOTE DË MOLINA.
NUEVA EDICION ILUSTRADA

con uno.s quinientos grabados intercalados en el testo: correjida , anotada y precedida de 
un discurso critieo del

SR. DOCTOR DON MANUEL MUÑOZ Y CARNICA
CANONIGO LECTORAL DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DÉ JAÉN.

Se esta dando nuevamente á la luz el libro tituládo, Nobleza de Andalucía, que escribió haee tres 
siglos el célebre historiador y poeta Ar^oíe de Molina. Apenas existen ejemplares de esta obra en al­
gunas bibliotecas ó en poder de personas curiosas qüe conocen su valor. El nombre de Argoie oe Molina 
es harto conocido ; pero falta á su fama la reimpresión del libro con que la alcanzó imperecedera , y á 
los amantes de las letras y cultivadores de los estudios históricos, la comodidad de adquirir por un pre­
cio moderado , joya que tanto vale.

El Nobiliario, de Andalucía , es el mas autoriizado documento con que se ilustran historias par­
ticulares de ciudades importantes, desde los tiempos de la dominación romana hasta fines del reinado 
de D. Juan IL Esto esplica la importancia de esta obra.

Dan extraordinario realce á tan conocido libro los nombres y genealogías ilustres dé mas de seis­
cientas familias andaluzas, que conquistaron sus blasones en los campos de batalla, peleando contra la 
morisma en defensa de la religion y de ia patria; y nadie era tah sabedor dé genealogía cómo Argule de 
Molina por confesión de sus contemporáneos.

Para dar cima á esta empresa no se perdona inedio ni diligencia qus conduzca al fin apetecido. 
Los caractères que emplean en esta edición son todos nuevos, dél mejor gusto y los más análogos al 
texto que se reproduce ; la forma del libro y su taln'áño soii iguales á los de la edición primitiva ,y los 
grabados copia riel de los que publicó el autor. Se ha procurado por último, que este trabajo corres­
ponda á la grandeza de la obra, en la seguridad de qüe así se abrirá paso entre las muchas publicacio­
nes modernas que diariamente ven la luz.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.
La Nobleza de Andalucía se publica por entregas de 16 páginas, en idéntico tamaño, papel, carac­

teres y grabados que ia segunda hoja del primer prospecto.

Cada entrega con su cubierta de color y diez ó doce grabados, cuesta G rs. en toda España.
Las entregas se pagan al tiempo de recibirlas, y por ahora se publican dos ó tres cada mes. La 

obra constará de unas cuarenta entregas, que formarán un hermoso volumen.
Acompañará á esta obra sin aumento de precio el retrato del autor, grabado en acero por el distin­

guido artista don Domingo Martinez, y el mapa que solo se halla en algún ejemplar de la primitiva edi­
ción.

En la cubierta de las entregas se ván publicando los nombres de los señores suscritores, y al fin de 
la obra se insertará la lista general de todos los que nos favorezcan con su suscricion.

Se ha publicado la entrega 28 que lleva catorce grabados, siendo 243 los que contienen dichas en­
tregas.

Se suscribe en Jaén, casa de su editor, D. Francisco López Vizcaino, y en Madrid, librerías de lá se­
ñora Viuda de Cuesta é hijos, y de don C. Bailli Bailliere-.

POESIAS
DE

D- BERNARDO LOPEZ GARCIA-
Hace ya algunos años que hemos querido colecoionar de diferentes modos las bellísimas é inspi­

radas obras del Su. López García , distribuidas hoyen numerosos periódicos de España y de América.
Diferentes causas se han opuesto siempre á nuestro deseo, siendo en todas ocasiones la resistencia 

del autor, la primera con que tuvimos que luchar.
Ho' que hemos vencido esta resistencia ayudados de los muchos amigos que con igual fin le han 

insfado, tenemos el singular placer de anunciar que las obras del Sr. Bernabdo López García se han 
publicado en un elegante volúmen, en su misma patria, allí donde todos sus amigos deseaban que viera 
la luz la colección de sus sonoros y levantados versos.

Debemos advertir al público, que además de las poesías conocidas y públicadás, la colección que hoy 
ofrecemos, lleva un gran número de poesías inéditds, entre las cuales ajuicio de hombres eminentes, 
están las mas brillantes inspiraciones del notable poeta.

Para concluir, nos falta consignar esta verdad profunda; las poesías de D. Bernardo López Gar­
cía no son una obra vulgar, ni un libro de recreo! ; unidas todas forman según la frase del brillante 
jóven D. Segismundo Moret y Pbendkrcat, una gran manifestación del poema de nuestro siglo.

El prólogo del libro lo ha escrito el distinguido literato. D. Juan Antonio de Viedma.
Las poesías de D Bernando López García consta, de un tomo en 4.° de más de 300 páginas dé 

buen papel y esmerada impresión.
Se vende á 24 rs. en Jaén en la imprenta de D. Francisco López Vizcaino y á 28 rs. en Madrid li­

brerías de la señora Viuda de Cuesta é hijos, y de D. C. Bailli Bailliere.

CUENTOS DE LA VILLA
POR

DON JIAN A. DE VIEDMl
Se vende este libro al precio de un escudo {diez 

reales ), en las librerías de Gaspar y Koig, calle de 
Izquierdo, Durán, Carrera de San Gerónimo; Moya 
y Plaza, calle de Carretas ; y San Martin, Puerta 
del Sol. Los pedidos de provincias se dirigirán al 
autor. Costanilla de los Angeles , núm. 4.

MUSICA-

OBRAS DE C- WRATHNY.
nimxxó á la paz, partitura á grande or­

questa....,.....................................    36 rs.
Id. id. id. id. id. gran tamaño................ 48
Id. id. id. id. id. id. id. edición de lujo. 60

PIEZAS DB ÓPERA, SUELTAS-
CLEOPaTRA, Opera séria en cinco actos, según Antonio 

y Clkopatra de Shakspeare.

OlGertura para piano y violin ( ab ii-> 
bitum}................................................36 rs.

Balada, id. id.......................................... ig
Danza de Sátiros, del gran baile del se­

gundo vals cromático pçra piano....... 12 
Almacén de música de A. JEfeomero, calle

de Preciados, número 1.
Espeoialldad para artes y ofl- 

einas, calle de Espoz y Mina, núm. 4.
Descuento general 33 Ip por ciento.

■rows V «Bins DE DlVEilSlON
que se venden en Madrid en la librería de D. León Pablo Villa- 
verde, calle de Carretas, núm. 4, quien remite francas y certi­
ficadas las que se le pidan, mandándole su importe en libranza 
ó sellos de franqueo:

Amor, celos y amistad, novela moderna, 8 rs
Ana Bolen a, novela histórica, 2 ts. con lams;, 14 rs.
Ana ó Id Heredera del pais de Gales, 4 ts , 16 rs.
Anastasia ó la recompensa de la hospitalidad, 4 rs.
Armas contra espada y broquel de Cecina rica ó tratado del juego 

de damas, por Rovira, 8 rs.
Arte de amar, por Ovidio, edición aumentada con los remedios del 

amor, arte de hermosear la cara, y una preciosa, lámina, 8 rs
Atala, novela por Chateaubriand, 4 rs.
Aufdras de Flora, eoleceion dé no ve litas, 2 tómos, 6 ts.
Aventuras de Téiémaco, edición cOn láminas, 10 rs.—El mismo 

sin láminas, 8 rs.
Aventuras de una peseta, 4 rs.
Bertoldo, Bertol-dino yCacascno, con láms., 4 rs.
Cajoncitos de la almohadilla de Anita, 6 rs.
Carlos ll ó los mendigos de la Córte, novebt histórica con lámi­

nas, 54 rs. , , .
Carlos IV el bondadoso, novela por Tarrago , ilustrada con lámi­

nas, 5Ó rs.
Carolina dé Lichfield, novela moral, 3 tS., 12 rs.
Cartas de Emeranza á Lucia, por Beaumont, 2,t3., 12 rs.
Celia y Rosa ó la buena hija, 2 ts., 10 rs.
Cinco novelas escrita cada una sin una vocal, o rs.
Clemencia, por Fernau-Caballero, 2 ts. 42 rS.
Colección de coplas, seguidillas y canciones, 4 rs.
Colorín colorado, cuentos por A. Trueba, 4 rs.
Continuación del nuevo Robison, 6 rs.
Cornelia ó la víctima de la Inquisición, 6 rs.
Cosas del mundo, novela de costumbres por D. A. Hurtado, edi­

ción con láms., 4 tomo en 4.°, 30 rs.
Creencias y desengaños, leyendas por Navarrete, 8 rs.

HUEVAS COMPOSICIONES

MUSICALES.
En los almacenes de música de esta córte se encuentran de 

venta TRES duos concertantes para piano y harmonium ó HAR- 
IMONFLAUTA, sobre motivos de lá Lucid, Trovador y meiodiac 
de Sc/íuéerf, compuestos por D. Manuel de la Mata.

También se sigue vendiendo la segunda edición del método 
de harmonium ú órgano espresivo, publicado por el mismo au­
tor, que con tan buena aceptación ha sido acogido por el pú­
blico,

DE 1 869.

TOROA, tí,
BAJO. IMPRENTA ESPAÑOLA. TORIJA. li

BAJO.

Autígtio y ueuedííado Éstableeimiento Tí- 
pogs'áfico, recîeîîtêmesite dotado de los mas mo- 
demos elementos. Tipos de todas clases y tamaños: 

¡griego, árabe, ruso, etc., y todos lus modernos 
usu.ales, desde la letra microscópica hasta la de 
medio metro.

Por los Sres. Aguilera, Blasco, Bustí- 
llo, Palacio, Freixos de Sabater, Se­
pulveda, ele., etc., con profusion de 
caricaturas. j

Un tomo en 8. ® de hermosa im-' 
presión, precio 4 reales : se vende en ’ 
las principales librerías de España, ó 
dirigiéndose á su editor D. Mariano 
Escrihano, calle de Izquierdo , núme- 
ro 25, librería, Madrid, quien lo remi- ' 
te á vuelta de correo, acompañando su ! 
importe al hacer el pedido. ’

Hace con equidad, esmero y prontitud, todo 
género de impresiones, en particular, periódicos, 
para los cuales tiene grandes locales.

Tiene, además, ESTEREOTIPIA para re­
producir y multiplicar las impresiones.

KspeciaÉdad en carteles dé los mayores ta­
maños.


